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MUSF.O I)F, lA S  rA M lI.I\ S .

INTRODUCCION.

LOS DOCE EMISAninS UEI. JIAnQVÉS DE BANDA-ROJA.

K1 mnrqués de B a iiJa -ro ja . céleb re personape del sisilo 
p acid o , era  e l úniro y último descendipnto de uno vazjj nolile, 
l;m  ilustre que como otras muclins rem ontaba su  oriszon á 
a época de la irrupción delosbái'K nroü del N orte, y  p re le n - 
(lia haber salvado á España de su ruina en m as de una o c a - 
sioTi, sobre lodo en la famosa lucha de siete  siglo.s contra el 
poder acaren o . P oseía  e l m arqués inm ensas propiedades, en 
tal núm ero, que jaroás pudo recorrerlas con la m em oria sin 
fastidiarse. Y o  ten g o , decia. dic7 y  ocho fincas en  Cataluña 
j- un palacio en  Barcelona qiie construyó mi abuek»; tr e s  sa­
linas en las co sU s del M editerráneo cpie me d e jó  mi lio  el 
com endador; doce caseríos en V iz ca y a . y  una quinta cxm 
seislecv ias de liosques eu  G alicia ; cuarenta mil rahezas ile 
iianado traslium antr y  nuev ecien tos rail p ies de olivo en la 
M ancha y  Andalucía, por h erencia  de mi pad re: t r e s  granjas 
•en el reino de I.eo n , ve in te  mil posos de renta sobre el te ­
soro, quince m illones en accion es ile bancos estranueros, y 
ochenta m il ducados en  diezmos de mi primo e l vizconde 
qne murió e l año úHinio; teng o ad em as... y  b o ííc z a b a y c o n -  
rluia por dorm irse murmurando entre dientes el resto  de sus 
propiedades. No era  reas afortunado cuando le  ocarria  pasar 
m entalm ente re \ is ta á la ssu n ia s  q a e le  entregaban sus arren­
datarios, adm inistradores, renteros y apoderados; jam ás su­
cedió que concluyese una vez sin que le sorprendiera Morfeo. 
.\caso se  dirá que no ajustando cuen tas so esponia á  t|ue 
le rollasen  su s dependientes ; pero replicam os en  delcnsa 
delm arqu és que, según nuestra opinion, en tre  el hom bre vico 
que lleva una cuen ta e sa c ta  de sus ren tas , y  e ! que no se 
cuida de ta l cosa , solo e x iste  una diferencia y  e s , (lúe el pri­
m ero sabe que le  roban, y  al segundo le  roban sin  saberlo.

En la  época en  que com ienza nuestra h istoria  ten ia  el 
m arqués trein ta  años y  su figura fué por espacio de mucho 
tiem po de m oda. To<lav¡a acaso no será  difícil en contrar su 
busto estam pado en alguna de la s  antiguas b a jillas d e loza, 
ó en  algún lienzo apelillado en e l rin cón  de una prendería. 
E r a  dergado d e cuerpo y  su  rostro  rc\ elaba toda la  altivez de 
su  oriaen ; su  n ariz aguileña, hubiera parecido desmesurada 
en  aquella época en que no s e  estilaban  todavía la s  narices 
(grandes, si e l vapor luminoso que se  desprendía d e sus ojos 
no m itigara el efecto d e to d o e lco n to m o , al qued aba rea lce  «u 
boca  ta n  perfecta com o pintada para él, á  la inv ersa  de tan­
ta s  o tras gentes de faccion es que p arecen  adquiridas por ca­
sualidad y  colocadas sin  d iscernim iento. P ero  lo  que m ejor 
le  cuadraba d e todo e ra n  sus b u cles em polvados, perfección 
qu e no acertam os á  conceb irn osotros los m odernos, como no 
con ceb irán  m uchas d e las n uestras los que n o s sucedan. Dios 
lio  h a  cread o, es verdad, la cabeza para que la  empolvemos;
p ero tam bién puede decirse que n o  lia  cread o las p iernas para 
los pan talon es, los brazos para la s  m angas, los p ies para las 
b o tas , e l cuello para la  corbata , y  e l cuerpo todo para amor­
ta ja rse  con  nuestros trag es de m oda, que sea  dicho de paso, 
de todo tie n e n  m enos de códkkíos y  saludables.

E l m arqués era  de tez  algo m orena, y  á su varonil con­
tin en te  unía cierta  eleg ancia  en  los modales qu e le  hubiera 
granjeado partido en tre  la s  dam as aun sin  s e r  ta n  inm ensa­
m ente rico ; a s i, p u es, s in fig u rarsu n o m b reen  las crón icas es­
candalosas de la  época, no dejó d e ser p o r eso  en su  prim era

ju\ entud paladín de infinitas aventuras ga lan tes . Demasiado 
poderoso para enlazarse á una pobre y con b astan te  talento 
para dar su m ano á luia muger que n o tu v iese  o tro  m érito que 
el ser m illonaria. perm anecia soltero sin  ocuparse de nada. S e  
eslimalui mucho para buscar gloria en la  ca rre ra  de las a r­
m as. y  la de las letras exige actividad, p ersev eran cia , resig­
nación y  otros esfuerzos de que no se  sen lia  capa?.. El mayor 
lo im ento  de los ricos e s  e l tiem po; Ln ociosidad los atosiga y  
consum e; todo lo pueden, todo lo allanan y  por lo  m ismo na­
da le ssa tis fa c e .K l m arqués concluyó al fin por am arse á sí 
mismo y a  que á  nado le era dado tom ar afición y  se  hizo un 
refinado egoísta.

S in  endiargo, frecuentaba la sociedad donde era  perfecta­
m ente recibido, porque poseía el raro  talento  d e hablar b ien , 
muy estimado en  aquella época en que no s e  conocían  las 
p rácticas parlam entarias ni era  ta n  escesivo e l niim ero de 
oradores. Ademas era  com placiente y p erm itía  que se 
elogiase en su  presencia á  los escrito res  contem poráneos, 
de los que solía decir qu e cscrib ian  b ien , pero que escribían  
m ucho. «Y o no los veo nunca, anadia, sino al tra v é s  de una 
nube de tin ta. D ios nos lia otorgado el don de la palabra, y 
los hom bres hem os inventado la  escrituro , l'a ru  mí los libros 

son el sepulcro de los acontecim ientos.»
N uestro buen m arqués profesaba otras ideas n o  m enos 

raras sobre los encantos de la palabra, según nxas adelante 
\ erem os; en tre tan to , sépase que un dia recib ió  la noticia de 
lial)cr fallecidu su último tío . dejándole por hered ero  por su­
puesto. E ste  era el único lazo que 1e ligatia á alguna cosa. Al 
siguiente em pezó á ocuparse en los preparativos de un gran 

viage.
No e ra  á F ra n c ia , ni ¿  Ing laterra , n i á Ita lia  á donde pen- 

salia  dirig irse; era  por todo e l m undo, y  en cuanto al ob jeto , 
s e  n o s perm itirá que no le  revelem os todavía. S e  proveyó 
anticip adam ente de m onedas co rrien tes do oro y  plata de to­
dos los p aíses, s e  buscó letras sobre la s  p rin cip ales capitales 
del nupvo y antiguo con tin en te, y  á  este tenor tom ó sus m e­
didas de modo que n o  en contrara  obstáculos su proyecto. 
O ida em bajador le  pronw tió la  protección  d e su soberano, y  
cada soberano estaba seguro que lo  recom endaría á  las auto­

ridades de sus estados.
E l carruage escogido para conducirlo á  tod as p arles por 

donde pudiera rodar, era  un modelo de co n stn icc io n , noa
obra m aestra  de m ecánica , tanto b a jo  e l punto d e v ista  de 
comodidad como de velocidad y  lig ereza . P o r m edio de un 
resorte se  desplegaba una m esa, y  por medio de otro una 
cania ; los rincones contenían  e l uno un arsen al com pleto; fu­
s ile s , p istolas, puñales, cuchillos d e caza; otro la  coleccíon 
en  china de lodos los objetos de locad or; e l te rc e ro , alhajas 
y  diges de valor consid erable, tesoro  d e ju g u etes p ara obse­
quiar á susfuturos patrones y  á su s h ijas; el cuarto  estalui

destinado á guardar su s tre s  ó  cuatro mil ca r ta s  de rectnnen- 
dacion. y  por últim o, e l fondo, que podía p legarse cuando se 

' qu isiera, como la  capota de una carre te la , ó  ce rra rse  herm é­
ticam en te. contenía u n a  magnifica bib lio teca  d e  m as de dos­
cientos ejem plares de los vinosm as ricos de E sp aña y F ra n ­
c ia . O tros dos coch es so habilitaron para su m édico, m ayor­
dom o, ayudas de cám ara, co cin ero , p in ch es, y  varios, 

criados.
L os preparativos de este  viage Ibm aron  m ucho la  aten­

ción de tod os, sin  que sospechara n adie, h asta que empezó a 
despedirse, que liab ia  tomado la resolución d e p erm anecer
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ausciíta diez auos á  lo m enos; tiempo b astan te  según su s cál­
culos para realizar su 'a s t o  ¡liu era n o . Al d aile  e l úUimo 
adiós le hacia cada uno su cncargu: «Serior m arq u és, lo de­
cían , pueslu qu e v a  vd . á tan  rem otas tie rras , -v ea de traer­
nos alguno» hom bres políticos de m as tacto  y  m enos presun­
ción que los c]ue tenemos por acú ;a  otros le  encargaban que 
viera si oucontraba literatos de m as ingenio y m enos pre­
tensiones; no faltó marido que lo recom endase un a v isa  si 
encontraba por casualidad alguna colucacion donde endosar 
su m uger, y  hubo prójimo que le suplicó especialm ente que 
para bien de la humanidad recogiera, s i por diclia las hallaba, 
uiia coleccion de mugei e s  m enos antojadizas, m enos iu tere - 
>adas y con m as corazou que cabeza quo la s  n u estras, s i-  
iju ierj jiara m ejorar lu raza. Una viuda á  cuyus av an ces de 
inalrimunio se  habia hecho sordo el m arques, le  pidió ap re- 
táudole ia mauo en  la  puerta de la  esca lera , que pues iba á 
ausentarse por diez años, no olvidara traerla un rizo de sus 
cabellos b b n co s . l’cro  su cam arera que lo oyó, dijo ([ue pro­
curara traerse á  si m isino, y  e l m arqués la  dio una moneda 
de oro en recom pensa de su  buen deseo.

El día dcsi.siiado para em prender el v ia jic , se  agruparon 
una multitud de curiosos al rededor d e los co ch e s , y  asomá­
ronse i  las ventanas una porcion de § e n to s ; no se  mostró 
enojado por ello e l m arqués, sino qu e al co n tfa rio ,  saludó á 
todos cortesm ente desde e l estribo , dió la  señal y  partieron 
los tres coches cam ino de Castilla, e l del m arqués delante y 
los otros en seguida.

S i es  licito envidiar á lo s  rióos no debem os envidiarlos 
por sus banquetes, v en ta ja  funesta que les conced e Dios en 
cambio de algunas indigestiones; ni por la  considcracion 
que les rodea porque tam bién son víctim as de su  am bición: 
sa tienen una buena casa  suspii'anpor un p alacio , si sou ri­
cos les devora el deseo de en n o blecerse , y  si !o consiguen 
quieren en ton ces ser de nobleza r.m cia . S i en algo debemos 
envidiarlos ro n  ju s t ic ia , e s  en esa  felicidad de poder viajar 
y  trasl,idar>íC ú su antojo de un p ais (jiic  los aburre á oti'o 
en que pueden s e r  dichosos: de Jas quebraduras de la s  rocas 
i  la inm ensidad de lew m ares; del rie lo  m elancólico al cielo 
radi.inte, de la  \efistacion del polo á  la  de la zona lóriida; 
e a  fin. J e  v ivir según otros sueñan; porque s í ios viaijcs son 
sueños sed uctores, los sueños son viages que no se  realizan 
nunca.

Emprendió e l m aiqu és su  m archa á  principios de di­
ciem bre para huir de los fi ios escesiv os de M adrid, un m es 
después de lo q u e  liabia pensado, porque los preparativos so 
a la r g a i 'O ü  mas de lo que calcu laba. E l liempo estaixi crudo; 
las nieves que habiau caido en  abundancia se  hablan helado, 
V á  la bajaiLi de una cuesta ju n to  al pueblo d e la s  Ruzas, se  
espantaron b s  m uías del coche eu que iba el ilustre viagero, 
A ia visía d e una carre ta  cargada d e retom a vei de. salieron 
é  escape y  un choque contra  la  m ism a ca rre ta  determ inó la 
caída del carru age que fue arrastrado en seguida por la  ce­
guedad del tiro  á  un barranco  hondísim o; lodo s e  hizo p a la ­
zos; las m uías quedaion m uertas y  al m arqués le  recogieron 
l*erído y  s in  conocim iento; trasladáronle al pueblo en brazos 
de sus criados, s in  que todos los esfuerzos humanos pudieran 
hacerlo recobrar e l sentido h asta esp irar e l te rc e r  día des- 
Pucs de la  catástrofe, y  esto  para escuchar de boca de los 
médicos e l sano consejo  de ponerse bien  con Dio» y dejar 
M-rpglados sus asuntos tem p orales. S e  ignora si en  efecto se 
m ostró propicio á tom arlo. iK ro e s  lo  cierto que dos sema­

nas despues p aseaba y a  á lo largo de los salones de su  opu­
lento palacio de Madrid. E l  m arqués esta  ;a  fuera de peligro, 
pero no estaba com plelainenle restablecido y aun se  temía 
no lo estu v iese m n ica . K1 espantoso golpe que liabia sufri­
do produjo uu padecim iento que la  c iencia  m ism a desco­
n ocía ; el m agullam ienlo del crán eo  liabia operado un fenó­
m eno eslrdordiuario. La luz del día causiiba horror y  una 
sensación dolorosay punziinte en las pupilas del enferm o, al 
mismo liem po que, como consecu en cia de su m al, perdió lu 
facultad de cobrar el sueño. E n  su perpétuo insomnio no p o  
dio sobrd lev ar sino la  luz d e las b u jías. P or lo tanto cercio^ 
rndüs despues de prudentes e n s a jo s , de quo e l m as lev e ra­
yo d e luz le  esasp erab a  al estrem o de alterar su s facultades 
in telectu ales, so tapiaron las ventanas tjuo daban á  la  calle 
y  al ja rd ín , doblaron las pu ertas do la  escalera  ¿  fin de que 
a l  cciTar ó abi ir no llegára por ella algún resquicio  lununoso 
á  las h ab itacion es in teriores, y  dia y  noche el m arqués per­
m anecía solo y  toda su casa  alum brada con b u jías y  lám paras.

Asi term inó este  gran  viage: a l m arqués le  p arecía  ch ica 
la  tie rra  para sus co rrerías y  apenas llegó á  ti'e s  leguas de 
espcdicion y  por poco queda sin  efecto e l deseo espresadO' 
por la cam arera  de o tiaerse  á  si m ism o.«

Vedle ahora ciibutido en su gran  sillón de te iciop elo  mi­
rando señalar á sus re lo je s  horas etern as de las que ningu­
n a  le  concedía un m inuto de sueño. Al cab o  de la te rcera  no­
ch e , ó  m ejor espresado, después de seten ta  y  dos h oras d e 
m editación, llamó a l ayuda de cám ara )  le dijo;

— T rae doce p lieguecillos do papel.
E l m arqués se  puso á escrib ir.
Al d ia  sigu iente esp eraban  doce personas en la an tecá­

mara do su casa  e l honor de ser recib id as. A las diez com en­
zó la aud iencia: e l prim ero que se  p resen tó  fué un capellan 
m uy condecorado. B ien  se  echa de v er que proponiéndose 
recib ir y  h ablar en  particular á  cada una de las doce perso­
n as, tend ría  qu e con cretar sus palabras á ta m as estremadii 
concision .

— Mi capellan, ¿de qu é se  ocupa v d . ahora?
— Señor m arqués, sigo m is investigaciones liis tóricas so­

b re  el origen de la  m onarquía goda y  causas de su decaden­
cia . Mi trabajo  no constará  de m enos de vein te  volúmenes 
en  folio y en  dos colum nas, aparto d e los com entaría !, y  ape­
n a s  tengo concluido el prim ero.

— B ien , b ien ; vd . no hará eso , porque le  n ecesito  yo  para 
otra cosa : tien e  vd . rapacidad, m ucha penetración ,  perú 
poca foi’lu n a . P ase vd . á  ese  g ab inete donde le ruego que 

esp ere un m om ento.
S in  cu rarse el capellan de si e l mai-qués se chanceaba ú 

ie  dirigía una lisonja, entró  eu e l gabinete como te habiu 

mandado.
E l criad o abrió  la  p u erta  franqueando el paso á  dos jóv e­

n es como de vein te  y  cinco  á trein ta  años cada u n o ; d e r i­
sueño rostro  y buen porte, aunque uu tan to  derrotados y 

su cios.
— Sin  preám bulos. señores'.M endoza y Valdés; vd s. están 

gastando su  tiem po y  sus años en escrib ir versos quo e l  pú­
blico no com pra y com edias (¡ue no adm iten los corra les . Ks 
una in ju sticia  a tro z , porque son v d s. amlios personas de 
buen ta len to  y  yo puedo y  drfK> repararla. P asen  vd s. á este  
gabinete á  esperarm e unos m inutos.

D iciendo esto  e l m arqués los em pujó b ic ia  la  puerta s io  

darles tiem po para qne replicaran.
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— \'d., Boñora, dijo á  uii nuevo personuíjo J i ' l  Ki’iioro fc - 
rruíiiino quo acababa de en trar, seria tr e s  v e ce s  am able auu 
s in  ser tre s  v e ce s  y iu d a...

— Y  viuda despaes de tre s  rosam ientos por am or, replicó 
la dama interrum piendo al marqui'»»

— E.<o h ace su apología de vd.
— Poro y a  tengo esp ericnria , señor m arqués, y . ..
— P recisam en te e s  de lo que yo  n ecesito .
— ¡Corno! ¿de mi esp cricn cia  de viuiiu? P u es m ire v d ., íio 

le pesará ponerse en  m is mniios. p orqu e...
— E u  esa  estan cia , rep licó  con presteza e l mar<|ués te­

m iendo que la  viuda no esru c lia ra ,  hay buena sociedad; há­
gam e vd. el d e aguardar algunos instantes.

— Cuii rail am ores, dijo la dama retirán d ose , victim a de 
lu mus espantosa curiosidad.

— E l seúor de M alvaseca, anunció el criado.
— Bieu venido, dijo e l  m arqut's recibiéndole en  sus bra­

zos. E s  vd . e l hom bre mas iligiio d e aprecio  por h aber gas­
tad o su  patrim onio en iuvestigaciones de h istoria  natui'al 
que ningún provecho lo han dado. \ 'd ., amigo m ió, es de los 
pocos que prefieren  arru inarse hablando, m ejor que enrique­
cerse  escrib iendo. S o  quedará v d . s in  recom p en sa , vive 
D io s ,  ó yo d ejaré d e ser quien so y . Al punto tendri5 c! 
honiH'...

Y  ie  m ostró con la  m ano la puerta del gabinete .
— E l honor e s  m ió, p ero (piislera sab er que m otivo ...

La llegada de otro personagc le  impidió conclu ir, y  obe­
deció la  indicación dei mar<|ués.

— ¡Allí mi querido general, esrlam ó é s te ;  supongo ya á 
punto de darse á  la p rensa s a s  interesaiite.s m em orias de los 
v iag cs al Nuevo Mundo, -Africa, Asia, Husia, Alemania, Suiza, 
Ita lia , Ing laterra  y . . .

— S i  señ or, dijo e l gen era l, por mi s e  hallan concluidas pe­
ro no en cuentro lib rero  que las imprima.

— No lo cstraño; son ta n  volum inosas!..
— O chenta tomos en cuarto con cuatro  m il y  quin ientas lá­

m inas próxim am en te. E l trabajo  d e tuda m i vid a; s í yo  me 
luillase con  Tundes....

— L as im prim iría v d . ¿no es v e rd a d ? ... P ienso  que h iig a- 
m os otra  cosa m ejor, general, y  con  e se  ob jeto  le  h e  llamado.

- A q u í  en  el gabinete me esp ilcaré en b rev e plazo. Sírvase 
v d . pasar á  é l.

— P en sé  que no te  en con trarían  m is criad os, dijo e l m ar­
qués ¿  u a  jo v en  que acababa  do en trar; como no tienes do­
m icilio f i jo . . . .  iQ uó te  haces?

— Procuro v iv ir y  nada m as: ahora tengo conducta.
— iS e  acabó e l patrimonio?
— Con m il ducados m as que debo. No quedándome otro 

recu rso  m e he echado á  buscar e l p an  en  la  abogacía, pero 
con ta n  buena su erte  qu e h e  defendido s ie te  p le ito sy  be per­
dido ocho.

— Hombre: ¿cóm o diablos ha sido e so í
— Porque dando por perdido el últim o no asisti á  )a v ista.
~ i N o  escrib es  nada?
— Absolutam ente; desde la sá tira  que m e costó  seis  m eses 

de c á rce l h e  renunciado d corregir las costu m bres de los do­
m as y  procuro enm endar la s  m ías.

— «Volverlas á  tu s org ias y  devaneos ai tu vieras dinero?
— l i e  p arece que s i.
— Pues entonces m e convienes; en tra  en  e se  gabinete.

P or lo  dicho se  infiere que debia h aberse infiltrado m u­

cho e l m arqués, en  eso  que sellnm a .eranm undc, puesto que 
W  peifectam ento sabia e l pasado, e l p resen te y  e l futuro do 
gentes de tan  diversa condicion com o habia convocado en 
un m ismo día y  á una m isma hora en  su casa . No era  sin  
objeto el h ab er llamado aquellos que por sus in trig as , pasio­
n es y desgracias podian serv ir á su propósito; asi pues no 
tem ía que le  objetasen  repugnancia: tod oseran  p ersonas d ís -  
tinauidas y  todas por su posicion ó  edad libres en  su s a c -  
d o n e s .

Por temor de ser prolijos om itim os el diálogo siem pre 
del mismo género que sostuvo hasta concluir la  aud iencia de 
sus doce convidados.

Evidentem ente aunque las doce personas o lli reunidas 
se conocían en tre  si poco ó  mucho, no daban por m as co n je- 
tui as (jue hacían  en  adivinar e l ob jeto  de ser c itad as á una 
misma reunión; asi qu e era  vivísim a su im paciencia  y  curio­
sidad.

P o r fin se  abrió la  puerUi, apareció  e l m arqués de Banda- 
roja y  despues d e rogar i|ue perm anecieran sen tad os, dijo: 

«P or cierto  que ninguno de vd s. ignora e l accid en te  des­
graciado que q\iízás para siem pre esto rb a  realizar mi gran 
pensam iento de recorrer e l mundo.

«E stas lám paras y  estas bujías son e l m ejor testim onio de 
mi estraüa desgracia; d esgracia  que mo condena á  n o  c o n si­
derar otro sol cjue esas luces, y  otro país qu e e s te  palacio y 
que ha escítado en  mí e l deseo do m editar los m edios de dul­
cificar el infortunio de mí tr is te  reclu sión . Uno solo e n tre  to ­
dos me ha parecido que cum plía á  mi propósito. Odiando por 
in s tin to y p o r  convencim iento los liliros, h e  llegado á creer 
que las m iradas do otros m uchos ojos podrían suplir losm ios 
y  estudiar otras inteligencias para en canto  de la  m ía. Ulti­
m am ente, deseo ten er en  mi rededor q u ien  pueda v ia ja r por 
m i, con ob jeto  de quo de regreso  m e refieran  con  e l prim or 
de la  novedad, como si v ia jase yo m ism o, todo lo que hayan 
visto , observado y  recogido de raro . in teres;in te  y  dram ático.

«D espucs d eu n an ah sisd eteu id oh e pensado e sco g e rá  vds. 
y tengo e l orgullo de c re e r  en  la  superioridad de m is prefe­
ren cias. E l dinero q u ch a b ia y o d ee m p le a ren reco rrere lm n n d o  
en tero , lo gastará parcialm ente cada un ode m is eleg idos. Unos 
irán  al N orte; otros al M ediodía; España. F ra n c ia , Ing laterra, 
A lem aniayR asia. tendrán su s viageros, y  Am érica tan ü jien . En 
vezdeem bajadores, tend ré em isariosen  todas las com arcas, 
que perm anecerán  durante cierto tiem po, variando este  desde 
uno á doce m eses en cada espedicion  que volverá á em pezar 
luego y  a s i en  lo sucesiv o , de modo que periódicam ente ten ­
ga yo  á  mi lado por esp acio  d e u n  m es, á  uno de m is v iag e- 
ros, que narrará cuanto haya observado y crea  puede contri­
buir á  aliviar m i desventurada soledad. No e x ijo  individual­
m ente, m as que un m es d e reclu sión  por un año de cx isteft- 
cia  que crea ré  á no dudarlu m il v eces m as agradable que la 
que gozan vd s. en Madrid hoy que por falta de recu rsos se  ven 
privados h asta  de las cosas m as indispensables de la  v i­
da. Mí prcyccto  nos salva á todos; v ia jarán  vd s. co m a g ra n - 
d es señores; v iv irán  e n tre  la  sociedad m as cu lta , y  ios admiti­
rán  con  d istinción  en tod as p a rtcsco n e l favor de m is recom en­
daciones y  e l auxilia  de las consid erables sumas que pon d réá su 
ó i'd en .T alcsm ip en sam ien to  con  e l que ejerzo  ademas un aff" 
to de ju stic ia  porque en m ío p in io a  el narrador e s u n  verdadero 
Dios; cualquiera que sea  e l  objeto y  la  forma d e la  narración , 
cualquiera que sea e l asun to , h istórico , descriptivo ó  morali 
al narrador se  debe de d y e c h o  una vida comoda y  una abun-

Ayuntamiento de Madrid



M l’óEO D E LA S h'.VMlUAS.
h e m e r o t é c *

Uuiitc fec'Oiiipcp^ñi- iQué arte Uiu adm irable! iCórno ensüliíiivle 
con |>a)abias solum cule, como esp resar su rea lce  sobre todoá  ̂
los domasl ¡Cuánto e s  m enester haber -x ^ iJo . adivinado, 
seuüdo, am ado, ab o rrecid o , in\e?tigüdo , p a d ec id o , y  
comparado! ;Cuáiila dosis de penetración para conocer á  sus 
sem ejantes; para adivinar sus U istardias y  sus arranques 
generosos, p r a  observarlos, definirlos y  analizarlos, s o -   ̂
m eterlos y  Iriturarlns en  soguilla en  el molino dcl p e n sa - | 
m iento! ¡Cuánta do^iis de paciencia para abism arse en el polvo 
de las bibliotecas, para aprender en los libros y tom ar d e  ̂
ellos, como la ab e ja  de la flo r, la parte sustanciosa y ú lill  ̂
J'ori|ue para n arrar no basta  v er solam eníe es preciso  ta m - 
bien estudiar; liay que acu d irá  los libros por m as que yo'los 
deteste. Son s in  duda, com o be dichom il v eces, la tumba d e l , 
pensamiento; pero las tum bas guardan los restos d e nuestros 
antepasados y los libros n o sco n scrv an la  memoria de ellos.

oEa am igos; creo  liaberm e esplicado lo bastante para ser 
comprendido y  aceptado por tod os. E n  este papel está  mar­
cado el itinerario é  instru cciones d e cada uno; sírvan se \ds. 
exam inarlo y hacerm e la s  observaciones que c rea n  con v e- 

sien les .»
Ni umi sola palabra s e  pronunció en  contra dei plan del 

marqués, pero en  cam bio falló poco para tjue lo deshicieran

á caricias, abrazos y apretones de manos.
El dia siguiente contaba Madrid doce ociosos do m enos,

y 'jn  hombre desastrosam ente rico  que próxim o ya á sucum­

b ir do tedio , s e  babia ci eado una esp eran za, e s s  bálsamo 
consolador d e la  vida. — He aqui e l origen  d e los doce em i­
sarios del raaniues de Banda-roja.

La b islo rla  que an teced e, nos ha parecido la  m as apropo- 
sito del mundo para serv ir de ixtnoDUCCiox al tomo 8 .* del 
MrsEO. í^l m arques de Banda-roja imposibilitado de ir á  estu­
diar 5>or si m ismo la liistorLa. la re lis io n , los usos y costum­
b re s  de los d iferen tes pueblos del globo, ¿no es la personifi­
cación  m as e x a c ta  y  verdadera del l ’ irBLlCÜ que siem pre 
preocupado ó  perezoso, abrumado de negocios ó de disgus­
tos, n ecesita  recu rrir á los escritos del género de los do 
nuestro periódico para d istraerse aprendiendo?— L os doco 
em isarios del m arqués con  su distinto carácter é  inclinación 
cada uno; ¿no representan  la variedad de m aterias qu e cons- 
titu y e n la b a s e  de la  redacción del M ise o ’ — Y  el número 
doce e n fin , e l periodo y  sistem ad o  v ia jar que e l m arqués 
les impone, ¿puede estar m as en  arm onía con  el métododo 
publicación que seguimos?— No abrigam os la m enor duda 
de que nuestros lectores encontrarán  ex a cta  la  sem ejanza y 
nun nos atrevem os á  ad iv in arlo  qu e d e sean ... Que los em i­
sarios del m arqués reco jan  en e l p resen te  año apuntes cu­
riosos, nuevos y  originales con que recrearlos.— S i es asi, 
com o lo im aginam os, pueden estar seguros do qu e quedarán 

complacidos.

ESCENIS D E F lM ll.il — Los a d o re s  im p rov lsad o í, cop ia  d e  un a  estam pa d e  F r ítigon a td .
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M i:sK O  DE LA S FA M ILU S,

UN VIAGE A INDIAS.

AN ECD O TA  M O BA L.

No hace m uchas n och es rae hallaba en u n a ca sa  coya 
le i ltilia diaria y familiar fi ecuento con  bastante confianza, y 
OQli e los con cu rrcu tes había un jóvpn con ojos vivos y  ade­
m an resuelto  que dccia;

— Señoras, vean vd s. qne tienen  que m andar p ara  Cali­
fornia. denti'o de tre s  dnis marcho á San tan d er, de alli á  L i­
verpool, N iicva-Vork y  l'Ailifornia.

— Como iiie  veras? le  ínleiru m iileron.
— I)e  vei-as; he reducido á racíalico  cuanto roo es inútil ú 

n o  puedo llevar y  con  ello h e  calculado que mo sobra para 
ilcf-’a r á  uciuellas islas afortunadas.

— ;Qui5 locura! ¿y que va r d .  á h acer allí?
— ll.ocural aqui no haito nada, n o so y  nada; voy en  busca 

do oro y do fortuna; aqui e l qu e no tien e  dinero es un ente 
despreciable; voy á buscarlo; p w  lo demas vds. qu e califican 
do locura mi proyerto , cscucIicq y  jtizgu en. Y  desplegando 
un periódico in tílís  comenzó á le e r ;

«Según las últimas n oticias llegadas d e California á Su e­
va-^ ork por un buque do vapor, se  sabe quo las poblaciones 
e n  m asa nliandonan sus hogares pora roarcbar i  los campos 
on bu sca  do a re n a s de oro; no liay quieii liaga z a ia to s , quien 
afe ite , n i quien  guise la  com ida, porque todas las g en tes  lia- 
llan  m as breve h acerse ricos trabajando en adquirir lan  pre­
cioso  m etal, que cu  e je rce r  tan  m odestos oficios; un ingles 
t|ue acaba d e llegar cu  e l m ismo buque, h a  traido vein te  mil 
pesos adquiridos en  diez horas de traba jo ; otro am ericano 
que fu6 4 dar un paseo en contrócon  un filón tan  r ic o a l escar­
b a r  con  su bastón , quo se calcula en  ocho m illones lo que ha 
mandado A su tie rra , con  solo tros dias de esp lotacion; t ie s  
em igrados q u e . . . . . .

— iQ u í! no pase vd . adelante, le interrum pió un caballero 
ya entrado en  años y  á quien fo lía le  uiia m ano; suplico i  us­
ted  que an tes  de decid irse, oiga loqu e m e sucedió en unviage 
que yo enipi endi para las Ind ias.

Todos los circu n stan tes formamos corro  a lred ed w  del 
caballero m aneo, quien principió su nai i acion d eestiim an eiti: 

•Tenia yo veinte años; mi im aginación ard iente m e hacia 
»oúar con frecu en cia  en  em presas d ificiles. v iages arriesga­
d os, adquisición d e gloria v de riqueK is. l - i  m edianía de mi 
c asa , e l trascu rrir un día y  otixi siem pre sem ejante á  la  vís­
p era , la  m ism a regularidad de mi vid a, d e esa  vid a sosegada 
Y uniform e, sin  em ociones fuertes sin  tem ores y  s in  rece los, 
s in  m as e«pansion que k  producida por e l piato de arroz con 
lech e  q u em e serv ía lo s  d o m in g o sn iija  vetusta nodriza, ni mas 
sorp resa que e l  vestido nuevo que me regalaba m i padre cada 
año para solem nizar e l d ia  de mi i^anto, eran  cosas tudas que 
m e fastidiaban y  que no podía sobrellevar, ¡Quién iio ha so­
ñado á  los ve in te  años! ¡V  cuán disculpables son los sueños 
en  e s ta  eilnd!

«Mis ílasion es e s ta la n  en  Amórica; liubia visto  m arcliar á 
tan tos; h ab ía  visto  arribar al puerto de mi pueblo á  tantos 
paisanos m íos, r ico s , fe lices y  contentos, que no me a sa lta la

la  iilea de la razón en que estarían  los que regresaban  con 
los que hallaban su se]>uUma en aquellas rem otas regiones. 
E ra  jo v en  y  m e a listé ba jo  la Iwndera abierta ' en  Sev illa , al 
servicio  de l.'ltram ar. Dos impulsos igualm ente poderosos lu­
chaban en e l fondo de m í alm a; e l sentim iento grand e, el 
prim er sentim iento de consid eracionque nos o c u it o  en  Lívi­
da, í ¡ w  e s  l a  p r im e r a  s a l i d a  d e  l a  c a s a  p a l e r í a ,  e l haber de 
abandonar á m is padres, y  e l deseo vivo, vivísim o, de hacer­
m e un lu g a r , de adquirir honra . de procurarm e riquo- 
z a fl esteú llrm o venció; D io s  m e  c u iis e r v a r á  p a r a  a b r a z a r -  
fo s  d e  n i r e n y  p a r a  a i j i i d w k s .  d ije, y esleracio cín ío d ecid ió  
!a  v ictoria : m r em barque.

«Vestido con  e l unifonney sobrecu bierta  de Ta fragata(luo 
n o s trasp o rtab a , m eilia con entusiasm ada m irada los li­
m ites del horizonte ejue me cii'cuía, acusaba de perezosos u 
los vientos y  reconvenía á  las olas que se  q u eb rab m  en  la 
quilla del buque, porque entori)eciau con sus continuas s.icu- 
dídas su mai'cha r^iiida como uoa flecha.

«Considerábame ya rodeado de indios como m e habían 
contado se veia Diego de Almagro, el prim ero que cruzó al 
v ireiiiato  d e Chile para donde yo me dirigía; m e imatsma- 
Iw á  lo m ejor com latieud o y sometiendo los araucano?, esc* 
pueblo valeroso é  indom able cuya pintura en arropantes ver­
sos v conceptos sublim es, ha hecho inmoi'tal su fiereza, y  su 
nom bre e l sim par E rcilla ,p o o tay  soldado de los prim eros (pie 
e n  nom bre de España tom aron posesioii de aquellos reinos.

«Uahia leido muchas ro lacionesyo  nuestra co n q u istar s f l" - ' 
com o e l denodado Valdivia la b ia  sentado sus rea les on I .S il 
á  costa de grandes fatigas eu m edio d e aiiuellos turbulentos 
n atui'ak 's, como habia establecid o sa s  fortalezas y com o des­
pués aquellos arau canos, nunca som etidos, acallaron poi- 
d e n o ta rle , por haccrle pi'isíoiiero y  ilarle m uerio. S e  mo fi- 
guralia que era  yo ei destinado para vengar despues de 
años aquel u ltrage; me veia ascendido en m i ca rre ra . golK-r- 
nando aquellos inmensos estados, rodeado de chileños i]uc 
arropados con  sus poncftoí ; l )  sobretod o-sin  cuerpo, m an­
g as  ni hotones. aclam aban la ju sticia  d e m ig o liie rn u .L a  oca- 
síon  no podía ser m as propicia; corría el año 181S y aque­
llos estados estaban  en com pleta insu rrección , iu su ire ic io n  
qu e estalló en  las A m éricas y  alentó la  ag resión  de Napo­
león  eii n uestra misma casa , y  que la b ia  de arreliatarn os su 
posesion  al cabo de algún tiem po; pero yo n o  p c n sa ta  en  na­
da de eso : so lo  r e ía  en  mi fantástica im aginación oro y  glo­
ria  y  nada m e hubiera arrancado de m is d elirantes ilusiones 
sin  la  com pleta y  term inante olwdieucia que m e h ab ia  im­
puesto la  ordenanza: la  corn eta  Ibimaba á  re v ísta .

«Con buon tiem po y buen hum or, con poco diu cro y mu­
ch as esp eranzjis, h ice  la  tra v o sia .y  yo y  m is com pañeros llo­
rábam os y  creim os volvernos locos de coulento al despertar­
n os una m añana ol rum or de Uis ca ja s  de guerra y  lo s 'g rito s 
del grum ete v ig ía , que desde lo alto del palo m ayor escla - 
m oba:— ;T ierra ! ¡tierra!

"Iban  á  rcalizai'se m is esperanzas; pocas h oras m as d(̂  
paciencia y  después contem p br las nw ravillas qu e me ha­
b ían  contado )  las m as grandiosas que m e habia cread o la 
im aginación. A n ibamos á t'.oquÍQibo.

eNuestro prim er cuidado fue besar la  tie rra , y abrazar á

[ t )  £ 1  p o iic h o  d a t i is 'c l i i le ñ o s  e s M i i2 l  i  l a s  n n n i a s .q u o  e n  E b p a - 

ñ a  5í  c o n o r e n  c o d  e l  iu is m o [n o n il)rc  p er®  a l g o '  m a s  c o r l o .  (V 6 » s i' 

«1 g r a b u i lo . j
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M I'SE O  DE L.\S FAMILIAS.

nuPslros com patriotas; después volvernos to Jo  ojos para ver 
y ailmirar; tnoliamo» á preguntas á los qiio salieron á nues­
tro  encuentro que á  su vez nos m olían ellos á  nosotros. ¡Iit- 
lere^ iu tan to  las noticias de la  m etrópoli! nos aUiñinn á  nos­
otros U uto las d é la  colonia en que íbamos á  v iv ir ! . . . . . .

x ;P ero  am igo que diferencia h ay  cu  e l mundo de lo vivoá

10 pintado!
«Unn d em is ma\oi'es .sorpresas, lo confieso, m clap rop or- 

rio ii¿ el aspecto ele “las m ufjeres; yo  no esp eraba en contrar,
11 cscep cion  de las españolas, m as <juo indias bravas y negras 
salvapes. pero n iiestra dom inación en el país habia mezclado 
las razas resullando otra encantadora, que pai-ticipalm d e la 
esbeile?; v color bronceado de la lw rig en a  y de la  desenvol­
tura V altivez de )a europea. No sé  si seria etoclo de mis 
pocos años, pei o no lie pnconirado despucs m u je re s  que me
bavan seducido m as; ba jo  las clasificaciones de b la n c a s ,  m e d io  
ii/(inc(i,«,y h asU io cín i-o -6 ían c(is , encontri^ en su espresion 

mas sublim e, am abilidad y  el agrado: poseyendo b a jo  el 
aspecto d e una indolencia habitual, an an q u es tclicisim os de 
im aginaciones privilegiadas y  sentim ientos nobles y  g en ero-
• so sen el c o r a z o n ,  y e s o  qne en su m ayor p arte  nos aburre-
c ia n : babian  levantado ya la  bandera d e independencia y 
e s te  deseo era  general en todas las edades y en  lodos los 

«■sos.
i<Rn 1810 se insurreccionaron por prim era vez y  negociaron 

una transaf ion en  virtud de la  cual podían enviar diputados á 
h s  có rtcs  do la m etropoli; pero eo tanto cambió la faz política de 
h p en in su la , y  adem as por s il s  d ísen sionesd ep artid os, tuvie­

ron cjue « m e te rs e  de nuevo al v irey  de T.ima que había r e -  
rib id o  refuerzos; s in  em bargo. to<lo esto  fuó ap aren te . In d e -  
p e n d e n c ia f tn  e l  g rito ; la  gu erra e s ta la  encendida.

«En tan to  lleaué yo; nu eslroscom p atrio tas recib ieron  e l 
corto refuerzo que les llevábam os como env iado por la  mano
de Dios; su s apuros crecián  á cada paso , no eran  y a  dueños

sino del le n f n o  cpie p isalian; en  aquellos m om entos se dis­
ponía una csp ed ií ion («ara e l in terior; a l cabo de b re v es días
de descanso m arcliam os.

«Poco á  p o co  íb am o s intcrnándoD O s por los asom b ro so s 

valles de los Andes ,  re v e s tid o s  de u n a v e g e ta c ió n  gigatv-
le sca ; d,e inm ensos bosques de pinos ó  pí/iUPiis, que
se alzan á 300 p ies; de cedros ro jos, de pcllinos y  quillais;
cada desfibidero m erm aba n uestras fila se n  una cuarta parte

de nuestra « e n te ; las tem pestades que instan tán eam en te se 
formaban sobre nuestras cal>ezas, aquellas e tero as n ieves que 
coronaban la s  cu m bres de los c erro s , n o s desalentaban asi 
como e l rece lo  de v e m o s hostilizados á  cada m om ento pi­
sando u n te rre n o  ca s íd e l todo enem igo, y  disminuyendo en 
estraviailos y  en  continuas escaram uzas una gran  p arte  de

nuestros cam aradas.
..Confieso que este  género de v i d a ,  empozo a inquietarm e; 

traté de inform arm e de la ex isten cia  de las m inas en  que 
fundaba mi porven ir, y con liartod olor supe que pensando os 
araucanos que la  sed de oro era lo que sobim enle llevaba los
e s lra n a e r o s á s u p a tr ia ,h a b ia u  inutilizado una n q u i s ^ ,  é

impuesto pona de la  vida al que tra tara  de a cerca rse  á  ella; 
las demas y a  no producían, porque unas estaban cega.las.

p arte  encontraba por do quier iba cosas eslrañas que adm i­
ra r , sobrellevaba las fotigas do la gu erra  con toda la  resign a­
ción posible. Past^ por Santiago (1), cap ital del re in e  de Chi­
le , donde m e llamó la  atención  la anchura de las calles y  las 
plazas y la  constru cción  de las casas que constan solo d e un 
piso á  fin de que presen ten  m enos eventualidades d e ruina 
caso de terrem otos que allí son muy frecuentes. Confieso que 
estos y la espodícion que hicim os v arios compañeros y  yo  á 
la bajada del c rá te r  de un volcan, de los m ucbosquealli ex is­
te n , que Linzaba grande cantidad d e bumo y  que h c n ’ia  con 
un rugido parecido al sordo gruñir de un perro cuando s e  le 
incom oda, lian sido las cosas que h an  producido sobre mi un 

efecto m as considerable de miedo.
nUn día bailándome en Santiago alojado con m is cam aradas 

e n  los aposentos de un convento que habia cstram u ros, acon­
teció  una aventura que no quiero pasar en  silen cio . Bajo
una anchurosa galcria in m ed iiitaá  un patío que com unicaba 
á aquellas vastísim as com píñas. leníam os dispuesta un esqu í- 
sito rancho com puesta de tu ca  y  bacalao , é ib am o sá«en tarn o s 
á lam osa cuando m e apercib í de qu e babia sobre ella  un b i­
cho p equ eñoqiie mo pareció un gato, el cual estaba tranquila­
m en te re rre á iid o s í con nuestra com ida. E l prim er inovim ien- 
ío  fuú á esp antarle, diciendo su s; m archa! p ero e l muv des­
carado me m iró con  insolencia y  continuó com o si aquello se 
buliiera dispuestopai-aél; acei-quém epani sacu d irley  d e un 
s a lló se  pu.sosobre la ventana que daba al patio, desde donde 
hizo una aspersión con c ierto  líquido que tiene en una vejiga 
e n  e l n acim iento d é la  cola, con el cual cuando se  vé persegu i­
do produce un olor ta n  fétido que se  siento á  la  d istanciad o 
un cuarto de legu a; m is compaFierosme reconvinieron  ágria- 
m ente porque no habia perm itido que se  com iera n uestro  ran­
cho m ejor que provocar su ira . pero  ya n o  ten ía  rem edio; 
aquel b icb o  era el (-hintjhe, que m erced  á su  arom ático licor, 
tien e e l privilegio de en trar en las casas , com er y  beb er fa­
m iliarm ente, y  ser respetado de todo e l m undo, [Wr tem or de 
u it í  rociada c;ue obliga á la  em igración . Aquel m ismo d ía  tu­
vim os nosotros que mudar de alo jam iento.

«Uno de m is prim eros cuidados en Síinti.igo fué preguntar 
por la iglesia del m isionero. M e habían  asegurado y  despues 
lo ho visto  referido en una historia de Chile (2) que un mísi{^- 
n ero  coDstm yó en  el tronco de un solo árbol una iglesia do 
60  p ies , comprendido su  cam panario, arm adura de bóveda, 
puerfcis, ven tanas, a ltares y  confesonarios. Omito d e cir  que 
no me la  en señaron , si b ien  e s c ie r to q u e  de aquellos bosques 
im penetrables y  vírgenes desde la creación  del m undo, se  ha 
estraido árbol que ha producido ochocentos tab las d e 18  

p ies.
«P ero am igo veo qu e estoy m olestando su  aten cio n y  haré 

por reasum ir para llegar pronto al fm  de mi viage á  Tndias. 

que e s  lo  que á vd . le del>c im portar.»
Todos á la  vez le  rogamos que continuara, porque le 

oíamos con  sumo gusto, y  é l en efecto continuó d e este 

modoí
wLa insurrección  in iciad aya h acia  ocho años adquirió una 

im portancia inm ensa con los refuerzos que recib ieron  Sos 
chilenos d e la  república de Buenos A ires; dos b atallas san -

oT raV ^Tiallab ¡n  en  sitios iiiaÍ>oi-«Íables. y  otras agotadas ó  ■ orien tas y  desastrosas paro nosotros, la s  de M aypu y  S a n ta -
los prim eros, qu e sin  co n o c í- K é re so lv ie ro n  el problem a de su independencia; nombraron

m íenlos s e  entregaron á  su  esp lotacion.
«Sin  em bargo, n o  m e tallaba dinero pai-a satisfacer con c o - 

m o<lid ad to< lisbsn ecesid ad es d e la vida, y  como jior otra
D i i l a u t í  e s r i  a u lo r -  

• V ra s r  p1 lo m «  V i l f l  p Í 5 i8 2 .
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un director suprem o, e l cual publicó en IS t i í  uiia co n slitu - 
cion provisional, y  abolida esta en ÍH ái fué reem pla7jda al 
añ o  siguiente por uua ac ta  constituyente pi oniuljjada por una 
asam blea ilegal, pero qu e en virtud de la  cual forma e s le  pais 
la llamada república do Cliile representada por un conjsrcso.

•\ o  cai herido y prisionero: á mi buena fortuna debi que 
m e trataran  b ien , aunque perdi uiiii m ano, y  después do uu 
auo conseguí, no sin  traba jo , un trasporte para v o h e r á l a  
m etrópoli, mi cara  p atria . Con la pérdida de mi m ano experi­
m enté tam bién la de unos tres mil pesos que mi em pleo de 
sarg en to , á que liabia ascendido, m is econom ías y  mi buena 
Bu ertf m e habian proporcionado, y  dejo á la  consideración 
d e vd . las ¡lonas de la  trav esía : re g resé  á ?)spaua y  desem­
barqué.

“E ra  por H820, cuatro  años despues de mi partida.H acia 
dos a i» s  que no sabia d e m is pailres: cuando tlesnié ,'5 mi 
pueblo m e inform aron que mi padre h ab ia  m uerto despues de 
h aber apurado los recu rsos de su escasa  fortuna en  una en­
ferm edad larpa y penosa; hallé solo ám lm ad re  paralitica , sumi­
d a en la pol>reza y ayudada únicam enle por su  fiel nodriza.

— illijo  niio! me dijo llorando de a legría , a l ahra?arla yo, 
a l fin te  veül

~ i-S i ,  pero sin  oro!

— ¿ 0 " é  importa si D ios me devuelve mi hijo?
— P or todo recurso tra ia  á  estas pobres m ugere» una ma­

n o  de m onos, testig o  de m is g lorias, y  por toda fortuna una 
lioca de m as para ayudar s  consum ir lo poquísim o que Jia- 
liia dejado mi padre.»

Una lágrim a sui'CÓ Li m egilla del caballero que después 
d e una breve pausa co n tin u ó .... «Curado de la m anía de ha­
ce r  fortuna por medios eslraordin arios. m e dedique i  irab a- 
ja r  con  todo e l ahinco que mi siliiacion exig ía , y  á fuerza de 
asiduidad, de cconomia y de constancia he logrado v iv ir con 
desahogo y asegurar la subsistencia para la v e jez  sin  nece­
sidad de volver á  las Indias. S i e l ejem plo de lo que á mi me 
ha ocurrido puede serv ir para a jiartar á v d . d e su proyec­
to  JO ... .

— ;Ah! no señor, intom im pió vivam ente el jó v en . Una cap­
ción no h ace reg la . V d . em prendió su viage en m ala época 
y  á un país ya esplotado; yo, por el contrario  voy á  San 
Fran cisco  de la  ('alifornin donde se  sabe que sobra e l o ro ... ,

— V falta todo lo dem as, dijo el caballero. V ea vd , .«¡no los 
periódicos que acaban de anunciar e l envío hecho por un me­
cánico  belga de una fonda d e hierro para cuarenta personas. 
L e a  vd . con detenrion  y  v e rá  que una botella de aguardien­
te  cuesta 600  reales y  por el estilo todo lo dem as. ¡Oro! 
jo d ?  ventura F« en cierra  toda la  dicha e n la  posesion de ese 
m etal?

— En nuestro siglo suple á todo, añadió el jo v en ; adem as 
yo  tengo formada mi resolución y  nada en  e l mundo m e apar­
ta rá  de ella.

— Pues en ese  caso vaya vd . á la California; podrá suceder 
que no halle vd . como no encontré yo la  fortuna que busca; 
acaso no volverá vd. cargado de riqu ezas, pero volverá pro­
visto  de esp erlen ria  que es un tesoro inestim able cuando so 
em prende la  carrera  de la\ id o."

U m a J o  d e  V a l p a r i i  .o  f n  CblK*

Ayuntamiento de Madrid



M I'SBO  ÜE U S  l’AMlI.IAJi.

G L O R I A S  D E  E S P A l l .

A lcon  d e ltu ic  d e  A iiib s l.

u  DESTRUCCION DE SAGÜSTO.

I.

Humeaban coii el odorífero incienso las aras dedicadas á 
Jú pilcr 0|itimo M áxim o en  el sun luoí»  tem plo de la  opu­
lenta Cartazo: las v ictim as coronadas de flores eran  condu­
cida» al sacrificio, y  los ancianos sacerdotes, elevando al 

T O S O  V I I I .

cielo sus p leíjan as y  consultando entraña-i [lulpilnnlor-, 
Tüticinaban e l rebullid o de la em presa que ol seimilo «le r j r -  
tago proycrtaha é  imi>loraban p !  favor de In® d io sts . según 
era  costum bre hacerlo  en  solem nes ocasiones y m as espe­
cialm ente cuando s e  trataba de u n a espedieion gu errera co­
mo la  que enton ces s e  esU ba disponieiido. Form ados s e  ha­
llaban en la gran plaza del templo muchos soldaiios de los 
que en b re v e  habían de p a rtir , pues e! sagrado recm to.
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auiK]uc bicii anrlmri)sci. no p o Jia  liap cabida mns t]iie á los 
p n n r i | v i l e s  riiiiladaiios di' C n r ta iio .  i  los siín;i<!ores y á  los 
ijofes m ilitares. D istingiiiasc c n lrc  oslos por su ¡uTníianlf 
íigura y  por lo vic]ne7.a de su trape ■ Ainilcai- Hnrca ijiip eni 
i'iitonccs e l {¡enm ilisim o do lodas las l io p H s  y aquel en 
([ulen e l senado y el puoblo tenían puesta tuda su cspovanza. 
Aquel £ !oen ero . ronlento y animoso siem pre que se  Iratabij 
lie ir  ei) busca dol (.‘neinipo, paveeia en aquel arto  m as re¡<o- 
< ijado (juc do costum bre y tenia j  su lado á su  bi]o Aníbal, 
«pip contando apenas nueve años ile edad, cii estatu ra y en 
briüs pareciu y a  un jo v en , y  se m ostraba sobre IimIo niuv 
fiusioso de em puñar las ai inas y  lie seguir las buollas do su 
ilustre padiu.

Kn uno de las pravos nionientos cié aquella religiosa ce­
rem onia, turnó Auiilcar á su h ijo  de la m ano y  en medio del 
profundo siloiicio y  de la > i\ a curiosidad de los cirru ustan- 
to s, !e  llevo delante del aitj \ haciéndole poner la m ano so­
b re  ella, pronunció en voz alta oslas [alabi'asr 

— Antes (lo parlir conmigo á la {¡uerni, jú ram e, liijo  mió, 
sobre esta ara  odio etern o á los rouianos y  que m orirás antes 
c(ue rendir á oslos declarados enem igos de nuestra p a lr á . 
Lis arm as que h o j por la vez pi imei a v as á recib ir.

— 1.0  ju r o ,  )»adi e  m ió ,  c o n t e s t ó  e l  n iñ o  c o n  v o z  s e g u r a  é  

i n l e l i g i b l e ,  y  e n  s e g u id a  k u  m is m o  f ia d r e ,  e n  m e d io  d e  a ( ¡u e -  

la  a s a m b le a  n a c i o n a l ,  le  e o l r e i j ó  e l  e s c u d o  y  l a  la n z a :  e s p e ­

c i e  de in v e s l id u r a  u s a d a  e n  a (|iip l p u e b lo  \  q u e  e c p i iv a l ia  g 

d e c l a r a r  q u e  e l  in v e s t id o  e r a  y a  r íq ia z  d e  lo m a r  l a s  a r m a s  y  

q u e  d e s d e  a q u e l  m o m e n to  d e b ía  s e r  t e n id o  y  c o n s id e i a d o  

c o m o  c a p a z  d e  lo i lu s  b s  a c t o s  d e  b o n ib r e  l i b r e ,  b a s t a  e l  d e  

lo m a r  a s i e n t o  e n  e l  c o n s e jo  p ú b lic o ,  a u ii i| u c  n o  s ie m p r e  s e  

a n l i i  ip a b u  e s t a  c e r e m o n ia  á  t a n  t e m p r a n a  e d a d  c o m o  t u  el 
c a s o  p r e s e n l e  y  e n  g r a c i a  d e l  i lu s tr e  p e r s u n a g e .

Concluido ol orto  religioso, sacóA m ilcar á su  b ijo a l peris­
tilo del tem plo y presonlántlole desdo Ja prim era grada á la 
muchedumbre que en  la  anciuvrosa plaza se 'ap iñ alia , gritó: 

— M irad. ;oh h o m b re s !.... He aqui á mi hijo AniUd i[ue \a 
e s  un hom bre tam bién . Desde hoy en adeUinle >a no le  tra­
téis com o un niño.

U n grito- unánim e y favorable de aprobación resuena en 
toda la plaza y los soldados en particu lar, con sus ard ientes 
aclam aciones, p arece que pi-ematin-amente saludan al que 
muy e a  brev e ha de ser su genenil.

It.

Bra en ton ces la  época en  cjue la opulenta Carlago, despues 
de h ab er estendido su  dominio por todo el litoral de Africa, 
de haber fundado una colonia en  Córcega y  de liabersc apo­
derado de la S ic ilia , estaba seriam ente em peñada en la con­
quista de la Esp aña. Los e s p ú o le s  ó impulsos do su generoso 
ca rá c le r , se hai>ian entregado sin  reserva á los cartag ineses, 
cuando estos se  presentaron como afecluosos aliados cuva 
am istad debia ser >entajosa y duraiiera; m as cuaudü c íid i>- 

cieron  la  avaricia de aijucllos estrangeros que osplotuban las 
inm ensas riquezas del hispano suelo, y cuando le s  vieron 
presen tarse s in  reserva como fieros conquistadores, enton ­
ces  lucliaron para lanz.ir ile su  territorio  á los que asi bahian 
abusado de su buena fé . y  empezando aquella sangrienta y 
porfiada lucba contra las huestes cartag inesas, \encieron á 
generales tan  céleb res comuAniilcAr y  Asdrulxil. que por po­
co  tiem po le  sucedió en  e l matulo.

I 'o i  m uerte do oslo» dos esperim eutudos gen era les, fue 
elegi.lo para ponerse ol fren te  del e.)ército el” jo v en  Aniluil 
que aun no contaba veinte y  cinco  años. I .leno  de valor y de 
esperanza y am aestrado en los ejem plos y  leccion es de su 
pad re, determ inó, siem pre ron  la m ira de humillar la sobe­
ranía de Itoma. afianzar prim ero su poder en España, ga­
nándose la 'o ln n i-id  de los naturales. Conocedor de lo que 
\ alian las huestes españolas y de que sojuzgarlas por la fuer­
za era em presa harto dificd. á pesar de la preponderancia de 
las arm as de C artago, disminuyó las exaccio n es de m etales 
pre< losüs, tm ló  á los que á  él acudian con la m ayor afiihill- 
dad, procuró dism inuir las in ju slic ias que se  com etían, soli­
citó  la alianza de las principales familias del pais y  aun se 
casó con uiui es¡>añoUi, la jó v en  llim ilce . Cuando con  esta 
sagaz política tuvo quietos, sino convencidos, los ánim os de 
los naturales, dio l ionda suelta ú sus pensam ientos y  deseos, 
que no eran  otros m as que contrarestar la preponderancia 
que Roma em pózala á te n e r  en la península, cuya posesion 
quería disputar, y satisfacer por consiguiente, su odio heredi­
tario, lidiando coutra los rom anos, eternos rivales de Carta­
go. Ei a necesario pura esto  un motivo cualquiera y  Aníbal 
fué á  encontrarle poniendo sitio á Sagunto, lo que era  tanto 
com o desafiar todo ei poder ro n an o .

Sagunto, ciudad cuya fundaciou se  rem onta á  la prim era 
edad de E sp aña, era  entonces muy poderosa por susriquezas, 
liabitantes v ventajosa posiciou nu le jos del m ar: era la íniicíi 
ciudad <¡ue á los cartag ineses faltaba p oseer dol lado de acá 
de! E bro , y era sobretodo la prim era que Imbia formado nlian- 
ía  y  confederación con los rom anos, razones nws qu e sufi­
cien tes para que Aníbal fuese á acom eterla con todas sus fuer­
zas, que ascendían á ciento cincuenta mil hom bres. Taladas 
tod aslascam p iñ as y asolados todos los lugares del contorno, 
so acercó  á la ciudad con su e jérc ito  divi<lído en  tre s  cuerpos: 
pero losvalerosos sitiados, n o  solo salleronde la plaza á re ­
chazar las acom etidas de! enem igo, sino que lo escarm entaron 
cruelm ente en los primeros asaltos. AiiIIkiI en ton ces liizo 
avanzar á  cubierto  de los m anteletes, las m áquinasde e u er- 
ra , y  em pezó á b a tir  con brío  las murallas enem igas, teniendo 
á sussoldados dispuestos para elasuito .

Cuando á impulso de los arie tes  y  catapultas ve huiididaK 
las puertas, desportillados los m uros y desplomadas la s  tor­
re s  de la ciuiiad. un bárbaro gozo resplandece en su  fren te .

— ¡A vanzadabora! gi'ita á  sus soldados, y  el m ism o, im­
pulsado por su valor y  su  d eseo , avanza t.im bien. trep a  pol­
los escom bros, llega, descubre e l interior de la ciu d ad , que 
\a no tien e m as defensa que los pechos de sus m oradores, y 
esclam a lleno d e gozo;

— ¡Ah, Sagunto e s  iiiia!
E n  aquel in stan te, una falárica, especio de lanza arro ja­

diza, curacteristica de los sagon lín os, viene silbando por los 
a iros á  i b v a rse  en  e l muslo y  Aníbal l a ja  rodando, lanzando 
un suspiro de dolor. Todo el ejército  coostei-nado da un 
grito  lastim ero, creyendo que su jo v en  general ha exlialado 
el último suspiro.

Jll.

Jam ás tuvo Bom a altados m as constantes que los españo­
les, ni otros á quienes m ejor debiera ceder parte de su gloi ia 
en la conquista del mundo; p ero tampoco liubo otras gentes 
á cuvo auxilio  m as tard asen  las legiones rom anas en  venir
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cii los munioDtüs do pelífiio, como lo prueba e l tr is le  ejetnplu 
lia los sagiiiilinus. Di'siiues do re(>i;lidiis quejas yreclanüicio- 
iitfs de lus valerosos sitiados, resolvió al fin i-l soiuiJo  roma- 
iii>, n o e l en viar con  b  [iretnara que e l caso e x i l ia  uii e jé r ­
cito al socorro do los sagu nliiios, sino euiliajailores que t*n 
nombre del pueblo rom ajio an u n ciase» á Aníbal d esistiese 
do su propósito, como si pliiticas amÍBtos;is pudieran ya con­
tener. en e l estado en  que se  bailaban ias cosas, los ínipetiis 
belicosos de aquel afoi-tundJo general.

Anilwi. ni aun se  dignó cscu cbar á los leftados; asi que lo 
noticiaron su ilesenibarco, les  envió á  decii' que no los con­
sideraba seífuros en medio de aquel cam pam ento funnado de 
tantas y  tan  diversas g en tes, y  que eii cuanto ú é l , los mu­
chos cuidados y nei^ocios de la líueri'a no le dejaban «ii mi>- 
mento siquiera para .'n tre tcn erse  en  escucbai- sus piilabnis. 
T an  poco disimulado desaire indignó á los eml)ajadoi es ro­
manos P . Valerio Flacco y y .  Iliebio Tamphilo, que se  liicie- 
i'oii á la vela para C artaso . y  p resentán  lose en el senado, 
abogaron por la conservación de los traladus. y aun llesaron  
á pedir la d eslilu cion  del osado general que se  b:ibia atrev i­
do á infringirlos. T en ia  el sagaz Aníbal niiiy previsto este 
c a so , y  había enviado con  t i i^ p ii  sus em isarios para que 
preparasen los ánim os 6 iuleresasi-n á los }¡efes de la parcia­
lidad de los b a rra s , de modo que no prevaleciese e l dictáinen 
dcl lan d o  contrario  que acaso  pudiera ser fav orable á los ro­
manos. Asi salió vano y frustiado ol intento de los cmlwjado- 
res, coutra quienes habló llaniw n. llevándose I r a s  si la aten ­
ción y los ánim os de los senadores ca rta s in ese s . ([ue se  de­
clararon propicios á A nibal, dándose por lo tanto á los lega­
dos de R om aesla  respuesta:

— Que de la  guerra com enzada, á  lus sagu ntinos, y  no á 
Anibal debía cu lp arse , y  que el senado de Roma procedía 
con mucha in justicia a l posponer á la alianza de los sagunt ¡nos. 
la que de m uy antiguo te n ia  formada co n o l pueldo cartflgint's.

Indignado V alerio , el principal de los enil)ajadores, ron  
nciuella evasiva respuesta y conociendo que ios cartag ineses 
no deseaban otra cosa m as qu e g an articn ip o .av an M  colérico 
iiasta e l m ediod elsenado y con  en érg ica  dem ostración, reco­
gió su m anto ta lar hacLí su pecho, reteniéndole con  amb<is 
brazos como sí allí llevase algo escondido, y  esolamando en 

altav oz :
— I‘az y  guerra traigo en  e l pocho ;  escoged  decidida­

mente lo qu e q u isiereis.
— ¡(iiiei'ra'. conlestai'on unánim es los cartag ineses.
— ¡Ahí os (pieda la guerra! esclainú X'alerío, desprendiendo 

con a ire  su ropage, á cuya dem ostración los cariagiuest's, 
poniéndose en  pié y  esgrím íeuiio sits arm as, contestaron 
clamando;

— lU uerra! ¡gu erraí
IV .

Mal de su grado tuvo Anit>al qu ed ar algún re sp iro á lo ssa - 
guntínos, m ientras se  curaba d é la  h eríilay  se  hallaba en dis­
posición d e v o lv erá  cam paña; m as asi que pudo acudir donde le 
llamaban su sdeseosde venganza, los sitiados volv ieron á verse 
en el m ayor ap rie to , pues e l cartag inés deseaba aproveeliar 
aquellos m om entos en que los lo m a n o s , ünioacsperan ra de 
loa saguntinos, se hallaban entretenid os en  estériles nego­
ciaciones. Hizo constru ir una alta ton'C de m adera, qu e pu­
diera ser llevada de un lado á otro , v desde la que se pudie­
se  ofender á loa defensores dw las luuro^. pu eslo«sagunlinos

lu liian  tenido buen cuidado do rep;irav las brech as que re - 
sultiiruu en los prim eros ataques. M ientras que por la p arte  ili; 
arriba intoniodaltii de la dicha m anera ú los sitiados, envia­
ba quíníentü^ afi ícínios de los m as tem erarios para que m in a ; 
sen  el miirn y  destruvescn  las recien te s  obi asd e  los sitiudus. 
trabadas con  Imrru oii vez de la acoslnm brada argam asa de 
ca l, perú los valíe iitessig u iitín u s acudían con presteza á to­
das p artes y , cuando no liabía otro rep aro , presentaban sus 
pechos para defensa de la ciudad. Hallábanse reducidos at 
último apu ro, ho solo por e l ham bre espantosa que ha pasa­
do á  proverbio, sino porquehatñendo perdido todas las obras 
e sterio rcs, so hallaliaii como apiñados e ii la pai te m as alta 
y  defendible de la  ciudad. T re s  to rres había derribado Aiii- 
b a l; pero  siem pre que sus huestes subían al asalto  eran  re ­
chazadas jior las saguntíiios, que e n tre  otros arb itrios suge­
ridos por la desesperación , liabian ideado e l eii\ olver las fa - 
lái'icas en estopas untadas de pt'z y  prendiéndolas fuego al 
mismo tiem po de di-sparar. na<la era  i.omparable a l horroioso 
efecto de estas arm ;is arro jadizas, cuando acertaban  á c la - 
viu-seen e l cuerpo de los enem igos ó criiziiban por en tre  sus 
com pactas filas; pero en  vano son todos sus ard ides; Anibal, 
exasiit'rado jw r la  resisten cia  y deseando loncu' ruidosa ven­
ganza. no repara en pérdidas y c ie rta  e s  j a  la  ru ina de S a -  
gunto. AlcDii que pasa de la c.íudad al ciimpo cartag in é s  con 
alguna eVperanxa de concierto , queda aterrado á vista de las 
duras cond iciones que imiwne un en cm ig oseg u ro d eU i iunfu. 
y  tem iendo por su vid a, no se  atreve á volver con  ta l r e s ­
puesta á sus com p atrialas. E ntonces Alorco, que á  pestir de 
hallarse alistada en  e l bando cartag inés, conserva antiguas 
relaciones con  ios saguntinos. en tra  en la ciudad p ara  ver 
si puede reducirlos. Íiaciéndul<tó sab er lo que en aquel con ­
flicto se  digna coi«:edcr\es quien puede privarlos d e todo 

cuanto poseen .
V.

Recibido Alorco en medio de lus saguntinos y  creyendo 
que trabajaba á su favor, atendida la  apurada sitiiaciun en 
que los v e ia , dijo en a lta  voz á cuantos le rodeaban:

 X o  lio venido á  proponeros la paz cuando teníais fuerzas
p ara  re s is tir , m urallas q^ue os am parasen y esp eran zas del 
auxilio de los rom anos. Ahor.\ que nad a de esto  poseeís. la paz 
os es n ecesaria , y  [w ra obtenerla, forzoso tam bién e l su jetar­
se  á  las du ras condiciones que m as que e l vencedoi- os im­
pone v u estra  adversa fortuna.

— ¡Auiv nu liemos sido v encid os!ad virtió  uno de los an cia­
nos del pueblo pero,do todos m odos, sepam os la s  cundi-
eiones que e l enem igo nos im iw ne.

 Anibal os perdona fas vidas; podéis salir libres con vues­
tras mugere^ é h ijos á  ocupar e l sitio que os designe, lle*ian- 
do tan  solo las ropas indispensables para la  decencia y  abi'i- 
go; lo dem as, todo ha de quedar en  poder del venced or: el 
oi'o, la  p lata, la s  arm as, los b ien es  públicos y privados. ;S a -  
guiito, en  fiu , ha de ser suya!

Ni los ancianos del pueblo querían  dar ro.«puesta, n i tam ­
poco fuera posible en  medio d el espantoso tumulto que 
estas palabras escítaroi>. L os Iw bitan lescorren  dpsesperados 
por todas partea , amontonan siis riquezas eim ied iod e la  pla­
za . y las prenden fuego, haciéiidoiu tam bién con sus casas, 
que es lo único que QO pueden trasp ortar. Todas aquellas pi­
rám ides de fuego se  reúnen poco i  |)0C0 en una ium ensa lio- 
g u era ,cu y o s toibelliuus se  d e v a n e n  los a ires despidiendg
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r
un fúnebre y rojizo resplandor. O yese en  aquel m onienlo 
UD estruendo de to rres y  edificios que se  desplom an, y  todos 
creen  que los enem igos en tran  en la  p laza. E n to n ces 11er- 
m ándico, el gefe de m as valor y  prestifiio que aun queda en 
Saguuto, se  a c e rc a , armado como se  liallalKi, á  la  hoguera, 
y  esclam a;

— ¡Com pañeros, ya no h ay  esperanza! e l enem igo va á in­
vadir nuestras m urallas; pero  esta tris te  su erte  en  nada em­
paña nuestra gloria. Aun nos queda e l escoger en tre  una 
m uerte gloriosa y una vida de esclavitud ym eu osprecio .¡V ed 
aquí las llam as y  allí el en em ig o !.... E s co g e d !.... E n  cuanto i  
m i, aun sé m orir el prim ero para librarm e del bárbaroyod io- 
« )  vencedor.

Dijo y  se  arro jó  de improviso en medio de la hoguera; algu­
nos le  im itan en  e l acto , otros arro jan  prim ero d ios débilcü, y 
atrav iesan con  sus espadas ¿ lo s  tímidos y  aun á la s  m ugercs 
y los niños. Y en se allí am igos qu e se  a rro jan  abrazados á  las 
llam as, y c sc e n a sd e h o rro ry  desesperación d equ e losm ism os 
feroces enem igos se hubieran  aterrado, si hubiesen  podido con­
tem plarlas: m ascuando ellos penetraron  en  la  desventurada 
ciudad, la  hoguera como rápido y  devorador to rren te  propaga­
ba sus radios de fuego que desde k  plaza s e  prolongaban por 
las calles inm ediatas, invadiendo los edificios cuyas techum ­
b re s  crugian y  sedesplom aban, en tre  gritos lastim eros dolos 
cjueel incendio devora y  d e victim as qu e esp iran  por todas 
p artes de un modo espantoso. T al fué el ejem plo d e heroica 
defensa que los sagu ntinos.d esp u csd e ochom eses de conti­
nuados com bates, quisieron dejar ¿  los venideros siglos.

F .  F e b s a s d e z  V i i . l a b b i l l k .

POESIA.

SALMO U  i  D E  L.A B B L IA  UEBRKA.

113 DE LiVVtG A rA .

Q i ia e a  (]],

Cuando salió Israe l del fiero E g ito ... 
la estirp e  de Jabacob  enaltecida, 
d e en tre  e l pueblo maldito 
y  de opresion infanda á dulco vida. 
E n to n ces fué para etern al morada 
elegida Ju dáh  por e l Dios fuerte; 
y  á  la cum bre empinada 
alzó de su poder a l  pueblo inerte.
E l m ar lo v ió !. . .  y  su s ondas reprim iendo 
buyú al profundo ab ism o ... su  corriente 
rápida suspendiendo, 
volvió e l Jordán á su  prim era fuente.
Los m ontes, cwno proceres carneros, 
á  su  p resencia  d e p lacer saltaron; 
cual tímidos corderos, 
las hum ildes colinas retozaron.

1; Dcliemos i  U complacencia del disiioguitloncriior Ooii José 
.Amador d i los Ríos, esia muestra del eus«jo de tradurríon que está 
liacienda dtrl original bebreo, y no de la Vutgaia , de los Salmos de 
Pavid; |>or ella ju t g a iá n  D u cslros lectores del mírito de un Irabajo, 
taato mas díficil, cuanto que e) original (wr su eD«r|;¡a ;  concisión 
es iutiaduciblc á forous reculares y  poéticas de nuestra leugua

3 .‘

5 .*  iQu(5 h ay  á  tu  v ista , ¡oh m ar impetuoso! 
que huyendo, asi descu bres tu s arenas?...
Y  tú , Jord án  undoso,
¿por qué vuelves tu  curso y lo refrenas? 

f i . '  ¿Por qué salía is, los m ontes encum brados, 
como alegres carn eros y  arrogan tes?...
¿Por qué, humildes collados, 
tr iscá is , á los corderos scm ejau tes? ...

7 .*  Del Señ or sacrosanto en  la presencia 
yo , tie rra  conturl)ada me confundo: 
an te  su pura esencia
dntc el Dios de Jah acob  s e  humilla e l mutuln 

8  • E l es quien trueca la  robusta roca 
en  límpida laguna y  trasparente; 
y  á la  sedienta hora 
en duro pedernal dá clara fuente.

21 do en ero  de 1 8 i9 .

S.\LMO 137 D E LA BBLLA HEBREA.

436 DE LAVCLCATA.

1.*  Sohre los rios de B abel tem ida, 
alli nos asentam os; 
y  a l recordar n uestra S'iod querida 
con lágrim as lloramos.

J .»  De los sauces que entoldan sus riberas, 
dentro y a  de sus muros, 
colgam os nuestras harpas lastitneras 
en tre los hierros duros.

3.» Que alli nuestros tiran os con desdoro 
cán ticos nos pedian;
y  jú bilo  á  las citaras d e oro 
que en las ram as pcndian.

4 .*  ¡Cantadnos de S íon  e l dulce ca n to !...
¡A y !... ¿cómo en tie rra  agena 
cantarem os de Dios el him no santo, 
transidos d e i)onda p en a ? ...

5 .*  ¡S i de ti me olvidare solo un punto, 
dulce Solima nuestra,
olvídeme en  la tierra todo ju n to !.. .  
o lv íd «n e mi d ie stra !...

6 ."  Quede mi lengua al paladar pegada 
si no te  recordare;
s í en  m is delicias, ¡oh Salem  preciada, 
mi voz no te  en sa lzare !...

■i.* Jb o w áh , recuerda á  los de Edom sangrientos 
y  de Salem  ei d ia ...
¡descubrid , descubrid sus fm idam entos!... 
su  lengua vil decía.

8 .*  ¡H ija d e Babilonia, la  aso lad a!...
[dichoso e l que te  pague
ta l g a lard ón !... ¡E l que la  diestra arm ada, 
como estragas , te  estrag u e!...

9 .*  Glorioso e l que colm ándote de duelos 
y  am argas desventuras,
te  robe y  despedace tu s hijuelos 
contra las rocas duras.

i

12  de en ero  de 4840.

J o s é  Akauo b  d e  l o s  R íos.
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C R I S T O I U I  COIOJI.
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A P IS T E S HISTOniCOS.

. t e í

O i9(¿IJAl Colon anl« el coocUio de SaUm^eii.
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*S T E 8 .

E l  grabado que acompaña á  e s te  articulo rep resen ta  una 
de las páginas m as in teresan les é  ignoradas d e la  vid a de 
C ristóbal Colon. Harto sabidosson los desaires q u ed e la  ma­
y o r parle de la sc ó rte s  de Europa suíriú esle  grande hom bre 
tratado de TÍsionario. P ortu gal, Genova y V en ecia  b o  se  dig- 
Daron ni aun escucharle. M as á  pesar de esto s contratiem ­
pos y  de haber de luch ar con su  estrem ada pobreza, no de­
cayó de ánim o, em preniüó con  su  h ijo  el cam ino de Espafia 
para venir á  im plorar d e su có rte , lo que con  tan ta  in justicia 
le  n egaban las dem as. E ra  poseedor d e u n a  carta  de re ­
comendación para Isabel de C astilla  y  supo ganarla con su 
entusiasm o y  seducirla con  la  m agnificencia de su s proyectos.

La re in a mandó á  su confesor fray Fernand o de T alavera 
h iciese congregar una com ision de sábios para som eter á su 
exam en  los proyectos de Colon. Em pezáronse las conferen­
c ias en  U 8i  en  e l convento de San  E s te b a n , donde encon­
tró  una generosa hospitalidad; componíase la  asam blea to ­
da d e  m onges, de m aestros de astronom ía, de geografía, de

(i: Vcase en el tomo H del M<mo. pígina SSS, c1 irUculolilHl..lo 
DetcuhrimitlUo del ífuti'o Hundo.

m atem áticas y  otros ram os do c ien c ia s , y  de m uchos d ignata­
rios de la  iglesia y  clérig os eruditos. T-a m ayor p arte  de los 
respetables individuos de este  cónclave, acud ian  prevenidos 
contra las fan tásticas ideas d e e s te  visionario , según le  lla­
maban los ignorantes. E l orgullo m ismo de todos esto s sábios, 
se  in teresaba en  satirizar los proyectos del investigador, sin  
que fallara quien  d ijera «que e ra  sobrada presunción  p ara  un 
particular suponer que poseia conocim ientos superiores á lo s  
de lodo e l resto  del género  humano» y  como solo era  un m ari­
no desconocido y s in  título alguno u n iversitario , se  m ante­
n ían  en  guardia contra sus argum entos h asta los hom bres 

ilustrados.
A pesar d e todo, con  ademan tranquilo y  mirada firm e so 

presentó á  esponer sus teorías an te  aquella respetable asam ­
b lea , abosando, como ha dicho uno de sus historiad ores, por 
la  causa del Nuevo Mundo. D esde luego sonrieron  con  d es­
den la  m ayor p arle  de los congregados, logrando solamen­
te  escitac la  atención  de sus con jetu ras basadas en  demos­
tracion es de astronom ía y cosm ografía, en los reUgiosos del 
convento de San  E steban , que eran  en  España de losm as in s ­
truidos y versados en  la s  c ien cias exactas .

Asi que Colon acabó su  discurso impugnáronle con un 
sin  núm ero de ob jeciones cim entódas á  falla  de ciencia en la 
fé  re lig iosa , asunto harto estraño á la cuestión que se  v e n li-
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laba, coiitcslniidole con citas de padres rcspcfiibliís á su ar­
senal de argiimoiitus geográficos. I.os onlipuos autores de es- 
la  ciom-ia süsipiiian la c x is te n c k  de los oiiti|>odiis: l’ linio 
alii nuiba ei a asunto digno de dilucidarse: m as I jc í im c io  pro- 
clanviliu absurdo pensiir cu  ellos, porque no roticeliia luiliie- 
so  homl>res <jue pudiesen vivir cabeza alw jo y que la nieve 
y  la llu\ ia asreiid iera en vez de b a ja r , y San  Xíziislin alii'ina 
'|iic la doctrina de los antípodas era inrom palible con la fé, 
porque enton ces no serian todos los liom lires hijos de Adán, 
comn dioe espresam cnte el (ién esis .

Aiiotada la discusitin dentro de este  circulo de ideas, co- 
nieiiziiron á oponer ob jecion es científicas eii apariencia; los 
nías entendidos ile la  asan»l)lea adm itian la ex isten cia  de oli o 
bem isfei'io, pero  declarat>an no seria posible arribar á él por­
que se  sastarian  á lo menos tre s  a ñ ix  en la n avegación , v 
¡idenias porque nuncn seria dable cruzar por la  zona tórrida. 
O tros, citando la  autoridad de Plpicuro, ronvenian en lo con­
cern ien te  A la forma esférica de la  tie rra ; pero  no en cjue se 
eslen d iese e l cielo m as a llád elbem isferio  septentrional, don­
de suponían hallarse todo en  el caos. Algunos concedían á 
Colon la ex isten cia  del seguiido bcmisfei'io y  la posibilidiKi de 
arriliar á é l. pero decían; siendo la  tie rra  redonda, n a  será 
posible una vex en la  pariu opuesta de la esfera , v o lv erá  
m ontar sobre nuestro horizonte por m as que se  q iúera supo­
n er favorable el concurso de los v ientos.

Colon se  esforzaba en com batir to<los estos argum entos 
gastando un tiempo que le b aria  falta para esp oner sus pro­
p ias teorías; le s  decia que hasta la biblia  misma empleaba 
símlmlos |Kira hacerse com prender de las in teligen cias m as 
escasas; que si b ien  eu lo to cau ic  á m aterias relig iosas no 
podía ni debia h acer m as que liumiltarse an te la autoridad do 
los santos pad res, no podia convenir lo m ismo m atem ática­
m ente habLindn, en que fuesen infalibles; \ por lo que re s­
pecta á los argum entos geográficos, liastalw  ú comlm tirlos su 
instrucción y su esp erien cia : coiiteslan do á los que negalian 
la posibilidad de cruzar la io n a  tórrida, que él m ismo había 
navegado liacia  la Guinea donde \ió riberas deliciosas, férti­
les y  sem bradas de casas.

Al principio intimidado Colon por e l aspecto augusto de 
su auditorio y por lo atrevido de su proyecto, com enzó á ha­
blar con tim idez y dificu ltad . m .is no pasii mucho sin  que 
recobrado su esp íritu  por la c iencia  de su jjen io , ecliara á 
un lado los instrum entos y  m apam undis, y  buscando á sus 
adversarios en  su terren o  p red ilecto .  citó  tam bién testos 
m agníficos, sublim es versículos de la Wiblia y  palabras m is­
teriosas de los profetas, qu e en  su  entusiasm o habia consid e- 
vadosiempi e  como presagio divino dcunm tm d o ignorado, de 
las islas afortunadas que pi-ometia descu brir. I.as C asas y  sus 
i'ontem poráneos cuentan que su palabra estaba poseida de 
inspiración , que resplandecía su m irada, y  que en  su conti­
nen te digno y  m agestuoso se  refle jaba la grandeza de su 
genio.

Algunos individuos del consejo  llegaron á  persuad irse, 
fascinados de elocuen cia tan  n a tu ra l; Diego de D eza. do la 
orden de Santo Domingo, á la  sazou profesor de teología en 
el c o a v e a lo d e  San  E steban , y  despues arzobispo de Sevilla , 
se puso de parte de Colon y  defendió con calor sus propósi­
tos an te sus co legas. Pero á  pe.iar de tod o, los ánim os no le 
eran  propicios, y  b asta  el mismo p re sid en te . Fernand o de 
Talavera. distraído con  los negocios públicos, h acia  rada vez 
m enos aprecio  d e las ra z o n e ' de Colon, y dejaba que poco á |

puto fuera dcsinavando el in terés de las conforcticijis. que 
Cesaron por últim odoliiiitivanicnle. con motivo do tra-ladiu- 
sc  la có rtcd  Córdoba por la primavera de U 8 7 .T a l  oposicion, 
y  un informo naila favorable, resfriaron las csce len tes  d ispo­
siciones del re y : despues la guerra que sobrevino con los n io - 
i'Os hizo que [lor el pronto quedara Colon relegado a l  olvido.

Nuestro gi alxido representa á  l'.olon en e l acto  solemnu 
(ic la iiíscusioti: ron una m ano sobre un libro y otra  en  l;i es­
fera, argum enta, pruelm. re l«ite¡ su escrutadora mirada da á 
su fisonomía un carác ter do estniordin:iria inspiración  que 
reanim a su espíritu en tanto que se  div isan en su derredor á 
sus ju e c e s  con ademan dislraido. soni'iondo coaiipasivam eníe. 
m eciendo con desconfinn/ii la cabeza, y  hasta alguno de ellos, 
señalan(io con la m iinoá la  fren te , en acción  de indicar á su 
iimierliato colega, que aquel pobre orador debía estar loco.

¡Colon des<leriadü y  tratado de loco en  H H í;  \ sin  e m b ir- 
go. descubrió un mundo! Veamos á Colon en  1 1 9Í, ¡Q u¿ con­
trasto  ta n  elocuente. ;Cuánto dice á  la ignorancia!

II.

h k s p l ' e s .  , 1 '

Aceptada por los B e y es  Católicos la oferta de! descubri­
m iento de im  nuevo mimdo que los hizo Cristóbal C o lo n , se  
dieron á éste  en Barcelona 11.000 d u cad o s, p restad os por 
I.u is de Sau Angel, escribano del Uacional de dun Fernando, 
con  los cuales se  aprestó y  provevó la arm ada. q>ie |'or ]>ri- 
m era vez iba á osplorar unos paises tan d e sto n o ciJo s  como 
rem otos. D escubiertas las Indias con los acontecim ientos que 
no es nuestro ob jeto  referir , llego Cristóbal Colon á Sevilla 
(iesde donde se  dirigió por tierra á  Barcelona, en  cuya ciu­
dad s e  hallaban los m onarcas españoles agualdándole con 
im paciencia, a l propio tiempo que con sumo guato y con­
ten to .

Notoria su  m archa desdo Sevilla , todas las |>oblacioiies 
de la caiTcra se  apresuraban á  salirlc al encuenti o , resonan­
do \ ivas y aclam aciones por los cam inos, pueblos y campos; 
seguíanle sus vecinos largas distancias admirando al hombro 
estraordinario que abria un nuevo porvenir á  la  península, y 
contem plando los ob jetos raro s y curiosos que tra ía  consigo. 
Todo su viage fué un verdadero Iriunfo; pero su entrada en 
Bai-celona esced ió en  alegría y  m agnificencia á ciuintos re c i­
bim ientos le hicieron las v illas y  cíuilades por donde pasalw.

Kntró en ella el 3 de abril de 1 4H3, 5 la novedad del es­
pectácu lo, ju n to  con la herm osura del tiem po, constituyeron 
uno d e los dias m as felices de que baya gozado Barcelona. 
Saliéronle á re c ib ir  mucho m as allá de la em inencia d e la 
C ru z-cu bierta , todos los cortesanos ca ta la n es.  castellanos y 
aun fi'aiiceses, seguidos de lui inmenso pueblo, y  despues de 
acep tar Colon las prim eras atencion es y  cum plim ientos do 
p arte de am bos m onarcas, conlinu<) su ru ta  por la ciudad 
hasta e l real palacio. Jam ás habia encerr.ulo barcelona lanía 
multitud de gente de tod as clases, edades y  condiciones, 
que vecin a y forastera ocupaba las ca lles, las ventanas y 
h asta lo.« empinados te jad os de aquella ép o ca , solo para v er 
a l a lm irante y  contem plar las mvicbas cosas raras y  curiosas 
en estrem o qvie llevaba descu biertas.

.1; P ijia  U  m U m o n  4 i* r»(a parle, han U*iiulg prC'.
lo5 hisloriailori's IWnjiMUe?,de* Oviedo, IHoscas» \ Í1a, UoiU

Tr.'VAUX.S.‘rra \ l>o>ln¡s, > «Iros>ar(0'4iiia iu isrrlio sp u csn ail»
U  vil t] a r c b U o  rea l <Jc l a  fo ro iia  de .V r^ o u
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llvnn (li 'b iile  si'!-; ú sioli- indios ( I ' ,  c u jn  ilpsrri|)rion nos 
ha riiiispiA-ado la liislopia ul Iravés de las calamidiidcs de los 
1 icm p os: ct;h i lodos dp f  (ilnr de monil>rillo, bajus de cuerpo. 
i‘ l rak -llo  iicpro y raido, y la nariz a n r lu : traian xnrrillos de 
oro f i i  la* o re ja s  \ narices, y no si- admiral)pii tneiins que los 
españole.*, a l ver lanía peiile de difpvenle color que el suyo, 
culiierla ile  ropa y Iraijes á cual m as vistosos y  r ico *. Rraii 
«e^im se deduce de un m aniiserilo anllguo. m as las hem bras 
que los varones, pues estos anduvieron sum am cnle recelosos 
de las ln i|»s y  naves que trasladaron á Cristóbal Colon á sus 
riberO'*. Caliiinniasc en cambio á aquellas con la introducción 
de una enferm edad triste  y tatiil en  sus efectos, pei o que en 
verdad va oxisli;i en  ICuropa. .^(leiDíin de los in<lios tr.nau va­
rias coronas, lám inas y Irozos de ovo y  de p lata, cambiados 
s('^»n dicen uno» apuntam ientos de aquellos tiem pos, por a l-  
m irerex  d e  c u b r e ,  r a n J c l e n i s  d e  la t ó n  y  m < im llas d e  la ­
tón , ,2 ' avalorios, vidrios, e le .  que daban los esp añ oles; lia- 
la í ó fardos de algod on.  a rcas llen as de ricpiisima pimienta: 
B f llejos de caintiines y  p asan tiu s : hermusisiinos papagayos 
lam boleados sobre cañas de veinte y  cinco  pies de altu­
ra: varúis esp ecies do cundrúpedus m as ó m enos tem ibles y  
de aves desconocidas, y  en fin, una (íi an porcion d e cosas 
estrañas que el ningiin uso y tra to  de ollas hacian preciosas 
y  esreleiites . formaban el acom pañam iento. ('.erralKi la mar­
cha Colon rodeJido de todos los nobles y prandes señores de 
la corto , á quienes seguía, como hemos dicho, una muc'hc- 
dunibi'o de personas. Con es la  pompa cíisi triunfal fué Colon 
conducido á presencia de los Reyes í'.aiiilicos, t|uc en la plaza 
fuera de palacio, liajo un dosel m aiinifico y cubiertos con  sus 
mantos regios, ansiaban e s tu c h a r la  relación  de su viaije. 
F.nconlró e l alm irante al rey  asaz flaco, de resultas de una 
cunhilloda que pocos m eses an tes le  liaJiia liado un loco al 
pie de la escalera misma del alcázar {3 '. P ara  mas honrarle 
Imbinn puesto eu  público su estrado, estando con S S .  MM. el 
prmcipe don Ju a n . Uej^ado á su p re se n iia , se  apresuró Cris- 
lóluil Colon á  arrodillarse i  sus jiies  para besarles la mano, 
poro e l rev  Keiuando le  hizo levantar y  mandi) que se  sen­
tara á  su lado en una silla preparada ya al efecto . Weíii ió en 
alta V sonora ve /. los peligros de su viatte. p a ises descidiicr- 
los y las esperanzas que abrigaba d e descu brir o íros nuevos; 
mostró Lis cosas que tra ia . y el modo de vivir de los natura­
les de aiju cllas l ecione?. iguales en un todo á los indios pre­
sen tes. y  a l llegar á dar ¡¿rucias á D ios jw r las m ercedes rei'i- 
bid,-ts. se  levantaron los re y e s  y se arrodillaron, imitándoles 
todos loscin 'u nstan tp s que elevadas las m anos al c ielo , con 
fmin reco^im ienlo y lágrim as en  los o jos, dieron gracias al 
Omni;xrtente. m ientras los m úsicos d e la rea l capilLi poblaban 
i'l aire de alejares himnos.

Canlúso en sej^uiila un solem ne Te ¡au rfa iiiu s, y
ilesiie aquel dia no salió nunca e l rey  por la  ciudad sin  llevar 
á su derecha al principo su liijo , y á Colon ú su izquierda. .\ 
imitación de su  soberano, toda la  grandeza s e  apresuraba á 
honrar al alm irante y  virey d e las Ind ias, pues so  le  dió tal 
nobleza, con e l titulo de líon. y  e l escudo de aj'm as para toda

'•1 X o  pslán  a co r itc s lo s  I iia to r i»< l»rc s  cu  su num vra: ü on ta lo  

M rn u in a ri ilp ()iip < lo  j  V i l »  < iu n  »e is , las J Iom orias d e  TrP%ouv s i f -

> los  liornas nn lo  clolprmlnan.

i  -IpH iiíam iVnfos on ‘^ in a f«<  de dnn  P e iiro  d f  To rres , (iosüe p r iii-  

o ip ios d e l s ig lo  X V  a p rin c ip io  « t f l  X V I .  M , S, de la B ih liotiw ia na­
c ional,

3  D i c U r i o s  V p a p í l c s  i l e  U i^ io r ia  g e n e r a l  d f  U >  I n i i i a s

su  familia, Y  aunque e.stalian ausentes eu aquel enton ces sus 
ríos hermiiiios liartolom é y  D iego t jd o n . no tupieron por esto 
m enos parte en las gracias y  liberalidades de aml>os rey es.

I.as m em orias de Trevoux dicen en tre o tras cosas, que 
e l  c a r d e n a l  d e  F-npaña du n  l ’e d r o  l¡n n :n lez  d e  M en d oza , 
la n  d h l in g i i i d o p o n t u  n ií'rifo  com o p n r  su  m uflo y  n o b le z a , 
f u e  e l  p r im e r o  i/u e  le  ob sequ iii rnti u n  r o n r i l e  e n  e l  q u e  íío 

.«oío l e  r a lo r ó  en e l  p r im e r  a x ien lo , x ino rji/e le  h izo  s e r r i r  
en  p l a t o s  ru lñ erh n ’. vnn ó r d e n  d e  iin p r e s e n la r le  p i a l o  q u e  
é l  m i h td iien e p r o h n d o  nnten , lo  q u e  o b s e r v a r o n  lo d o a  lox  
señores q u e  e s la b a / i  c e r c a .

Alpunos dias an tes de partir los R eves Católicos de Ifcir- 
celona. pidieron los indios el bautismo estando ya Imbui­
dos en la religión cristian a, el que les  fue ilado en la iglesia 
cated ral du agüella ciudad, siendo los mismos rey es los pa­
drinos, y  concu rrien d oel principe don Ju an  con toda la noble­
za. F in alm ente, e l historiador de las Indias, (innzalo Hernán­
dez de O viedo, dice hablando de e llo s ....  m a x  a q u e l  .segundo  
1 indio) q u e  s e  ¡(am o d o n  J u a n  d e  C a x t illa , q u is o  e lp r í j i c ip e  
p a r a  .«í. y  q u e  q u e d a i f  en  su  r e a l  c a s a ,  y  q u e  fu e s e  m u y  
b ie n  t r a t a d o  ij m ir a d o  c o m o  s i  fu e r a  h ijo  d e  v n  c a b a l le r o  
p r in c ip a l  á  q u ien  t u r í e r a  m u e h o  / l in o r ,  y  le  m w id ó  a d o t r i-  
n a r y  e n se ñ a r  en l a s  cosos d e  n u e s t r a  s a n t a  f é  y  d ió  c a r ­
g a  d e  H  ú  su  n ia y o r d o m n  P a t in o . A l q iu t l in d io ,  y o  r i  
en  e s t a d o ,  q u e  h a b la b a  ija  b ien  l a  le n q u a  c a s t e l la n a :  y  d e s ­
p u é s  d e n d e  di>s a ñ o s  m u r ió .  Tndns lo s  o t r o s  in d ia s  v tilr ieroH  
á  e s t a  i s la e i t  e ls e i ju m ln  r ia r je  q u e  tí e l l a  h iz o  e l  a lm ir a n t e  
A l q u a l  a q u e l lo s  f/ra tí$ iiiios  p r in c ip e s  ra tú lieoK , M ciero ii.te-  
ñ a la d a s  m e r c e d e s :  ij e n  e s p e c ia l  le  cn n ^ rn ia ron  s u  p r iv i l e ­
g io  en  l a  d i c h a  B a r c e lo n a  á  Í 8 rfi* tn a y o  d e  I i9 1 .

F . J .

< 3 á l t a l a s © ,

Trailirion pnpiiUr.

E n  un pueblo del anliguo re in o  de Castilla, vivía en otro 
liom|>o un jov en  llamado Hartólo que solo debia al cie lo  una 
buena intención , lo cual di<'ho sea do p a so . en ton ces como 
abora era bien  poco pora h acer fortuna', y por Iíh Io  recurso la 
fabricación de jautos de piijaros que llevaba á vender á los 
pueblos inm edialos. Coma es fácil presum ir apenasronseguia 
espender cada dia algún ejem plar de su mfwlesta industria, y  
por lo mismo su suerte era ta n  escasa  que pueile asegurarsi! 
sin  tem or de aventurar deniasiadoque solo conocia del mundo 
las tristezas y  privaciones. Y  no por eso ha d e su[>onerse 
que so sin tiera  incapaz de apreciar lo m ejor, nada de eso. 
aniaba tan to  como e l quu u a s  los vestiilo» nuevos, el buen 
V ino y  los m anjares suculentos, solo que líasla  enton ces los 
amalxi de m em oria.

L'n dia entró  en una aldea donde lo prim ero ipie oyó fue 
el rum or producido por la  m ayor pai1 c  de la poblacion que 
reunida en  la p lu ? j ca n la ls i, re ia  y la ila lm  en  co rro , a l son 
de la  característica  dulzaina y tam lioril. -M pruiito s e  le ocur­
rió si celebrarían  alguna Ixxla. y  en  este supuesto pregimtó 
á  un tran 'jcu n te quienes eran  los novios; m as e l interpelado 
d ió e n r e ir  estrep itosam ente, llamando á  su s paisanos para 
que le acom pañaran á  celebrar la  ocurrencia del jau lero  que 
suponia hubiese quien .se aventurara á tomar estado, en el
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raes precisam ente en que celebraban la  fiesta de los casados. 
Al punto record óse baliiiban e n c im e s  d e m a y o .ép o ta  en que 
las sientes de los pueblos d éla  com arca,acostvim bran i  evitar 
ron tracr m atrim onio, al m ismo tiem po que abrién d osela  ¡iríin 
rueda formada por los que m as danzaban, que eran  los m as jó ­
v en es, vió como llev n lan  en  pvocesion á  una lindisim a niña 
vest ¡lia de blanco, coronada de rosas)-m ontadacD  un carro col- 
p a d o d c lc la sd e sc d a  yg u arnecid od craroas de acacia  y  m irto.
E l traficante en  jau las reconoció  e l sím bolo del m a y o  y  com­
prendió que festejaban aquellos aldeanos la  llegada d e la pri­
m avera. ju ntam ente co a  su s inocentes funciones de mozos y  
casados, ( f '  Algunas n iñas igualm ente adornadas rodeaban el

carro , m ientras otras le  precedían presentando á  los espec­
tadores lindos platillos de eslaüo en los que caían m as mo­
nedas que le ja s  cuando sopla recio  el aíro.

Bartolo se  apartó de la  m ultitud cabizbajo , y  m eciendo la 
cabeza decía  para s i. m ientras iba cam inando:

— ¡Esa e s  la  ju sticia  ilcl mundo! raieiitraR que á porfía tiian  
el dinero á esa  cliiquilla que le s  anuncia el m es de m ayo ro­
mo sino lo hubiera dicho y a  el calendario, se  me escatim aá mi 
m aravedí á  m araveili el precio  de .mis pobres jau las, y  eso 
cuando m e com pran alfiuna.

Seguía andando su eam ino, abism ado en  estas reflexio­
n e s , cuando á  poco s in tií la  voz de los dos diablillos que pni-

i

-í '' i .

Bartolo j  rl drsconocidn.

el mal |>ecado se  aposentan en el estóm ago do todos los hom­
b res, llamados h a m b r e  y  s e d ,  de los cuales e l uno le exigia

I F.n m u f h o «  p u e b l w  l i r  C a s U lla  j  » u n  f n  a ljiiiiio s ilp o t r a s  p r o -  

'  in i ía s , r ^ lp b r a n  p o r  e l ile  m a y o  la s  H ^ s u s  dp m o z o s  y pasaikií*, 
q ii f  coDM Sten p r in c ip a lm c n l^ , a p a r te  Ue lo s 1’ ritrrlP D Íiu r'n to s di* m -  

l i l l i » ,  ÍUDcion a e  p ó lT o r» , fU '.  c o n  q u e  l í  so lP liit iija n . s p a u n  su  m a -  
> or ó n se n o r r i q u c u ,  f B  l i i i l a r  a l  r r i le d o r d e  u n a  g ra n  h o g u i-ra  q iic  
c n c lc n d ín  í n  l a  p l a t a ,  e l d ía  l í r  fipsla il«> m o iu s  l o s j o ' f i i M  do a i u -  

l>«» s e s o s  s o u c r o i ,  1 r l  d i» d r  c a s a d o s  l o .  ( l u f  d ii-h o *am p n lp  perU-iK^  

cp n  a  r s l r  E r r io io ; s ie n d o  t a l  ) a  r s r l u s io n  q u e  ol>»Fr^an q>ii> a l q u e  
in ad v » rtid a n ti.'n t«  s e  iu lro d u c F  a  b a i l a r  cn í> u  c o r r o  s in  p e r to n o c c r  »  

la  c l a s « ,  ó  a l p o b r e  f o ra s te r o  q u e  íR oo ra l a  co^tum b^(•, lo  to m a u  en  

b r a i o s ,  y  s in  q u e  U- se a  d a b le  ii ilc rp o n e r  r c c i i r s o  d ?  f u e r z a , le  lle\«B  
a la taberna, á la ainjeriaó i  los puestos da tortas v eonOles, y le ha­
rén pagar el concite para todo«. vipena rte maniparle 'i  «• obstina 
en pleitear p«r pobre.

de com er t  el otro de Ix’b e r . IVirtolo á  d ecir verdad no veni 
otra cosa m ejor quo darles ¡2usio. pero  como no conlalia en 
su m orral otra  provi^^ion que su n avaja , le  era p reciso  cam i­
n ar refrigerado graiulem ente con un desavuno bien  colmail > 
de esp eran zas, m anjar «jue le  proporcionalia la v cn la ja  de 
andar listo  y á  cubierto de indipestim ies.

Asi cam inó larpo ratu h asta que al llegar a tm hclec!i.'»r 
divisó á uii viagero opulentamente vestido, y qite andaniin 
en  sentido inverso w n ia  á  su  encuetilru. Nadie ignora quf 
e l ham bre saca de sus casillas al roas pollron y  la  sed aguza 
e l ingenio d e los m as obtusos, asi que ntiesirn  Bartolo  agui­
jad o  de ta n  poderosos au x iliares, abordó al desconocido y  le  
dijo levantando de su cabeza las tre s  cu artas p arles del som­
brero  que la cubria;

— I>ispcn=e vuestra señoria *i len g o e l atrevim iento de í e -
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tíiK 'r  asi al sol on su carre ra , p iro  í l  Dios d(* todos los ttiun- 
ib s  lia dicho c|uu es pveriso p ro teg crscm ú lu a in en tey  y o te ii-  

fioqrtP poiiiro» m i favor.
— ¿Cuál? dijo el ostraníiero.
— Su señoria no itinorar.i que e l que padece d e calenturas 

y deja m p p  una moneda en una encrucijad a, traspasa su en - 
[ermedad ni que la recoge.

— E s  exacto .
— P u es b ien , yo he pensado si por el m ismo medio podría 

uno desem barazarse de la  m iseria , solo que para practicarlo 
mefalta nada menos que lo m as p re ciso , la  m oneda.

— ¿Y vienes á pedírmela?
— (üerto, pero em peñandom i palabra de t¡u eos la restitu i­

rá  Dios,
— íY  no causa yergUenza, Aun hom bre como tú . de tu  pre­

sencia y  de tu  edad, e l recom endarse asi A la caridad de los 
Iranseuntes? ¿no com prendes e l d eb er en que estas tú  mismo 
ílc  bu-scarte la vida en tu  oficio?

— Si ta l, pero mi oficio no cumplo con e l suyo: á  la  mayor 
parte de las pentes les  p arece m ejor v er los p á jaros en el aire 
que en una ja u la .d e  modo que propagándose esta  afición me 
encuentro con  que cad a dia gano m enos que la v is p e r j.

El desconocido dudó al princip io , m as e l cestero  comenzó 
áesp licarle e l porm enor de su com ercio  y  á h acerle cuenta de 
lo poco quc£¡anal).i,y  s e  dió tan buena maña, y  le  refirió cos.is 
tan in teresan tes, que consiguió en ternecerlo  y  persuadirlo. 
Bartolo era  hombre que habia sabido siem pre tom arse muclio 

interés por su persona.
— Vam os, bien  conozco que tie n es  por abogado al santo 

IKiti on de la  providencia, pero quiero h acer algo en tu  favor, 
dijo sonriendo, y  puesto que no cncoentrüs quien compre 
tu s jau las, voy á  poner á tu s  órd enes un auxiliar que permi­
tirá aguardar tranquilo á los com pradores.

Diciendo asi, tocó un silbato, y  vio Bartolo aparecer un 
pájaro color de r ie lo , que se  pos6  sobre una de la« jau !as.

— lie  aquí, añadió e\ d escon orid o,lo  que te  recompen-sará 
de tod as tiLs pasadas m iserias. D e hoy en ad elante, n o  te n ­
drás nws que formar un deseo p a ra  verlo satisfecho; no tie­
n es m as que d ecir; A z til d e  a z u le s ,  haz tu  d eber, y  se  cum­

plirá tu gusto.
— ¡P or m i alm a! esclam ó el cestero , voy á probarlo a l pun­

to . V ein te y  cinco años liace qu e deseo m atar el ham bre;—  
Azul de azules, liaz  tu  deber.

Aun no había concluido de esp resarse, cuando y a  tenia 
puesto sobre la  fresca yerba un almuerzo d i ^ o  do un obis­
po, con  servicio  de p la ta , m anteles blanquísim os, y  trasp a- 
re n lccris ta ler ia . Aturdido Bartolo , se  arrodilló ciclante del 
desconocido, esclam undo que debía ser una de las p ersonas 
d é la  Santisim a T rin id ad ; pero e s te  le obligó á levantarse, 

diciéndole;
- Y o  soy e l verdadero sanio patrón de tod as las gentes 

honradas de las C astillas. S ién ta te  á com er sin  tem or y  apro-
^echa tu b u e n a e s tre lla .D ic ie n d o a s id e s a ^ r e c ió .

Bartolo hizo un profundo saludo al s itio  d e que habia 
desaparecido, y  no hallando esp resion es b astan tes en encomio 
del servido desayuno, se  sentó á  com er poseído de un agra­
decim iento que doblaba su esce len te  apetito . Al pan b lanco, 
esclam ó: ¡Oh mi santo  patrón! .VI rico  jam ón du lce: ¡Oh digní­
simo patrón! A la  torta cocida en  vino; ;01i patrón de los p a - 
tron essan tos! S í hubiera puo«ilo lico res e l san io  p atrón , le 

hubiera ascendido á  D ios.
T o a o  v i i t .

Cuando acabó de abnorr.nrse puso de pie y em pezó á m i- 
rav.sc, y  juzgando que un liombre que liabia comido tan  op i- 
panim ento no debia andar vestido do je rg a , esclam ó; «Azul 
de azules, l a z  tu  deber.n  Y  al punto se  en contró  vestido de 
terciopelo, y  con tan tos bordados y  ¡galones de oro , com o re­
m iendos habia ¡¡astado h asta  en to n ces, lo  m ismo qu e su  bas­
tón de acebo trasform ado en u n arrogante caballo lindam en­
te  ensillado y  enjaezado con cam panillas d e p lata . Bartolo 
lleno d e asom bro colgó del arzón de la  silla la jau la  en  que 
tenia suAzul d eazu les, y  continuó su  cam ino tan  orgulloso de 

■SU vestido com o u n  asno de sus o re jas .
Cuando abandonaba e l  h elcch ar, descubrió coatro  p ajari- 

Ilos que revoloteaban á su derech a y  al verlos d ijo  para sí; 
nVamos, s in  duda hoy debe presentársem e todo á la sm ilm a - 
ravilLis.»

V poniendo al trote su caballo llegó á la  puerta de un cas­
tillo en  el qu e se  celebraba una rom ería en  obsequio dcl san­
to  tu telar de la  com arca.

L o s señ ores del castillo con otras m uchas dam as y caba­
lleros, se  hallaban reunidos b.ijo  un em parrado frondoso, y  
todos á su  llegada daban m uestras de sentim iento por que 
acababan de saber qu e n o  debían contar con los m úsicos. 
Bartolo qu e entendió de lo que se  tra tab a , llegó hasta la  en­
trada de la  fresca  bóveda y saludando con la gracia  d e un 
señor de la  antigua córte de don R am iro, dijo con el acento 

de la  lía lan teria  m as refinada;
— Si fuera líc ito  á un sim ple caballero constituirse en e l 

último servidor de una córte de re y e s  y  re in as, aun s e  a tre­
vería á ofrecer lo  que parcee qu e ta n ta  falta h ace .

 ¡S i . s i ,  a l m omento, al m omento! esclam aron tod asaque-
llas bellas señoras á quienes se  bailaban los p ies dentro d e 

los zapatos.
— lAzul de azules, haz tu  deber! dijo Bartolo . ■

Y á poco  se  vió aparecer con gran p risa una trop a de 
m úsicos p rov ista  de los correspondientes instrum entos; su 
concurso produjo estraordinaria im presión de regoo.ijo. Admi­
rado y  p a d e c id o  e l señor del ca stillo , suplicó al jau lero 
echara pie á  tie rra  y  aclam ándole por rey  le  conced ió su  m is­
m a esposa para qu e dividiera oon é l los honores de la  fiesta . 
La jóv en  castellan a era  bella com o la  V irgen M aría, y  esbelta  
Y graciosa com o una pajarita  de n ie v e . Bartolo qu e n o  tenia  
iiada de bobo no dejó de repararlo , y  cadam írada de la  jóv en  
fascinaba su  corazon; m as sin  tu rb arse , porque la  riqueza le  
h ab ia  dado presencia de esp íritu , llegó h asta  a trev erse  i  d&- 
c ir  lo  qu e sen tía , lo cual no dejó d e hacerlo p a re ce r á  los o jos 

de la  noble dama ta n  am able como un re y .
Cuando e l cansancio  obligó á  interrum pir e i b a ile , hizo 

nuestro ja u lero  serv ir un esqu isito  re fresco , durante e l que 
Azul d e azules, cantó por é l cancion es tan  graciosas que le  
valieron  los aplausos y  parabienes de la reunión. P a d ró n  en
seguida á lo s ju e g o s  d e prendas, y  Bartolo aprovechó aquella 
ocasíon, p ara  d istribuir á la s  dam as p erlas, brazaletes y  d í ^ s  
preciosos. Todos estaban  adm irados, y  m as que todos e l señor 
del castillo  que era  en  estrom o avaro. Asi p u es, Um ió apar­
te  á  s u  huésped y  le  propuso com prarle por e l precio  que de­
signase e l pájaro m ilagroso. Bartolo  rehusó.

- D a r í a  por é l m i castillo con  sus nueve bosques, dijo

el señor.
— No e s  b astan te , replicó Bartolo .

 P u es b ien , añadirem os los olivares y  viñedos.

— Aun es muy poco.
O
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— A' tam bién los ja r tlin cs , praderas v % ¡veros.
— N cccsito  algo m as.
— ¿M as aun? ¡en ton ces querríais el paraíso!
— No ta l, quiero lo qu e podéis concederm e al m om p n» 

m ism o, q u io r o  vuexira m isma esposa ú quien n o  ha murho 
len ia  yo  de la m ano.

— ¡Cómo, mi esposal escLim ó alegrem en te e l avaro: ¡por 
San  Crispulo! ¡acabáram os de una vez! ¿porqué no lo hnbcis 
dicho an tes?

Al punto fué en bitaca de ia  easlellana y  le  ron tó  e l trato  
(]ue a c a b a la  de liaccr; e l csa l la lk>nó di' rou ten lo , sí bien 
fingió re sistir , siqciiera por cumplir con el deber d e toda nni- 
i:c r  bien  naoida-

— |Vir¡!eii Sant.n! esclam ó, si ese  dcsconofido fuera un 
aventurero que pusiera mi ^ida en p eiiíjro  á la m ejor ocasíon.

— No tem as nada, yo te  darii una redoma ron  t ú l s a v io  ce­
l e s t ia l  que cu ra todas las herid as, replicó e l vip-jo.

— P ero  si fuera un h echicero , ariadió.
— ¿No llev as al cuello los deditos de la m ano de coral, anti­

doto de hechicerías?
— íY  si es  e l demonio?
— Y a  le  daré yo un pedazo de cirio  bendito de la  C an - 

( le b n a .
Hablando d e es ía  su erte  la llevó hasta donde estaba B or- 

lolo m ontado y a  á caballo; ayudó por .‘li mismo á  la  jóv en  á 
subir á f j r u p a s  cou su nuevo señor, y  tom ando en  seguida la 
jau la  que en cerraba  á  Azul d e azules, s e  dirigió á ia gran 
sala en qu e se  hallaban reunidos los convidados, que de na­
da m as se  ocupaban que d e los prodigios pi-actícados por el 
desconocido.

— ;l“azl ¡paz! esclam ó e l castellano ai en trar; y o  he de ha­
ce r  m il v eces m as; acabo d e trocar mi m uger por este  pájaro 
qu e me liará m as rico  que ei rey de A raron. A cercáos, voy á 
h acer m aravillas.

D iciendo asi se  puso á m irar la jau la  para proferir la fnise 
lie m ando, taas en v ez  de Azul de azules halló un pájaro aran- 
d e gris , que le  miró con a ire  insolente, qu e abrió  la  puerta 
d e un picotazo y  ae voló p o r ia  ventana cantando.

E l castellano quedó con  la  boca abierta  sin  sa b er lo que 
le p asaba, b asta  que le  sacaron  de su estupor las risotadas y 
zum bas d e los concu rren tes que al dc.«pedirsc le  d irig ían  epi­
gram as demasiado significativos, por haber tenid o la candi­
dez d e trocar su  m user por un pájaro. Ju«to ca slico  de tan 
desm edida avaricia.

\'oamos ahora lo que ocurrid á  Karlolo. D espues de añilar 
algunas leguas con su bolla caslell.m a, llegó á una ciudad y 
li'OtQ lie  bospedarsi’ en  la  m ejor fonda; pei o e l infeliz no ba- 
bí.i calculado que dando el pájaro daba toda su  fortuna, y  so 
iiaMo sin  recursos de ningún género , pues e l caballo liabía 
desaparecido (¡m pronto com o echó pie á  tie rra , y  hasta el 
vestido de terciopelo se  Imbia trocado otra vez en  su primi­
tivo de je rg a . .41 verlo  en  ta l situación la dam a loabandoim . 
pretestanild que |ior su alta categoría  no le era  dado alternar 
con un m en estral, y  nuestro pobre jau lero  no tu>o ñ u s  re­
medio que volver á hacer jau bis. Castigo m erecido para ol 
que m algasta su fortuna por sjitisfacor su s pasioiies-

Este cuento que referíraos como tradicionalm ente lia  lle­
gado á nu estros oidos, p arece por su  género  rem on tarse á 
¡a época de los trov ad ores, ofreciendo un ca i'ácler espe­
cial los marcados rasgos antiguos y m oriscos confundidos 
con la  leyenda cristian a; y n o  so ocurre esto  por lo que lia • 
ce  á  las fiestas de m a y o  tan en costum bre siem pre, y 
en las cu ales el m a y o  m eridional ha sustituido la  m a ju -  
m a  do los ju eg o s florales; sino por ese  cúmulo de snper.s- 
liciones conservadas de tiem pos rem otos; lü de procurar no 
casarse  en  m ayo, el deducir un buen anuncio cuando vuela 
un núm ero par de p ájaros, y  e l rem edio que ind ica Bartolo  
c o n tra ía  fiebre, tan sem ejante al que P linio d escribe (P)i- 
n io , X X V Ill. P or lo que h ace á  Azul d ea z u les ,lia s ta h a b er 
hojeado las Mi! y  una n o ch e s . para observar c ie rta  rem inis­
cen cia  m orisca; p ara  los pueblos de O riente han presen ta­
do siem pre los p ájaros algo de m isterioso y divino; a l ver­
los perderse en el espacio infinito no lia  conseguido la 
multitud desprenderse de la cree n cia  de que sirv en  de in te r ­
m ediarios en tre  el mundo visible y  el mundo desconocido. 
L a m ano de cora! que debía p reserv ar á la castellan a de he­
ch icerías, tra e  e l m ismo origen ; es la rep resentación  del 
signo cabalístico  grabado á  la entrada de la  A lliam bra.  signo 
que debia defenderla etern am en te de los cristian o s. L os de 
ia llave y de la  m a n o , son de p a n d e  estim ación  para lo« 
á ra b e s ; la  m ano es el p re se n  a tiso c o u lra  el m al d e o jo . En 
algunos pueblos llevan  uno m ano cem ada de modo que re ­
sa lta  el pulgar .'¡obre los dem as d e d o s, haciendo la señal de 
la  cru z: este  e s  un gran p reservativo  contra  las te n ta c io n c ' 
del demonio. F in alm en le . e l desenlace altam ente m oral en 
que cada uno lleva e l castigo d e su falta, recu erd a e l de los 
antiguos apólogos, cuyo ob jeto  era siem pre afear un vicio.

M. P . F .

E SP A XA  CABALLERESCA.
# » <

S IB IL A  F ü R C IA .

K IG E B  B E  PFBRO IV DE .\RA6 0 N ¡B l OKI. P u S i t ' .

IX ,

Duna S ib ila , al abandonar el palacio m ayor d e Barcelona, 
donde quedaba moribundo e l rey  de Aragón, bahía v isto  di­
siparse su fortuna al v iento d e !a  desgracia que com enzaba á 
a r r e c a r  contra e lla . Con la  cabeza ard iente, h inchado e l

p echo d e pena, y  fu ertem ente estrechada al brazo del contie 
d e P alas, abandonó fugitiva ia  ciudad, donde p ocosd iasan les 
e ra  recibida por sus iiabitantes con aclam aciones y  fiestas, 
ü n  grupo de partidarios del conde de P u la s , m as valiente 
que num eroso, seguía á  c ie rta  d istancia á  la jó v e r  i-eina. 
en  cuyos ojos asom aban algunas lágrim as que lloraban la  pér­
dida de la  corona d e Aragón. P a la s , su  único recu rso  ,  la 
m iraba y la decia con  cariñoso a c e n to , qu e la  coron a  do 
Aragón por herm osa que fu ese, no valia una lágrim a d e sus 
o jos.
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—l’ur cvucl qui> seu \uostro d estino, scñ o i'S , 50  u ic con­

sagro eiitoi'am t'iile á é l.
— Vo lUH liace  algunas lloras soberana du A rag ou , co u -

Ifs lü  S ib ib ;  alsora soy iolo sCd>diU)i de Ju an  1, y ü e  su  espoai 
VioluHti’ ,  cuyo rfiico r os es tan conocido.

— Vo irc  con  vos Imsla el lin del mundo para su straeros á 

CSC óilio, coQtcslú Pillas.
Sib ila , arruinada 011 uu motnuuto toda su a jn b icion , abun- 

ilonada i>or sus partidarios esceptu por el conde de 1‘alas, 
s in  l E u e r  j a  uoa corona para abrig ar su f íe n le , no bailaba un 
lu ^ r  seguro en C alaluña; y  apoyada en e l brazo dcl favorito 
d e su esposo, trataba por cam inos in b an sitab k 's  y  a l traviis 
<le los n w utesP irineos de ponerse en  salvo saliendo de aquel 
país; empero la reina doña V iolante p o r  una p arle  ofreciendo
íjrandes recom pensas, y  e l esp íritu  «le partido por o ti'a , d e -

claráudose contra la  re in a viuda, todo biro i|ue los fugitivos 
fuesen pronlam ente alcanzados y coi:idos: la  l esislen cia  hu­
biera sido deses|>cvada. inútil. L a  reiu a viuda de Aragón fué 
conducida do nuevo á  B a ice lo n a , y colocada en  la  to rre  de 
D em bibes; torrp que m as parecia un grosero monton de |)ie- 
dras colocadas .‘)in orden ni idea, ijue un monumento aií^ui- 
tectónico; torro  llen a de liicrro  y de soldados com o una cin ­
dadela, pero sobrecargada intei io in ien te  d e ri(|uezas com o 
u n aabadia; iiiialm en te, torre m unida, y  con  g ian d escerro jo s 
como «na prisión coustruida con e l fruto de la  rapiña y los 
despojos de los opriraidus, s e  alzaba á  una altura prodi­
giosa. E s ta  lori e  serv ia  de m orada á los ju e c e s  del re y , á sus 
satélites, y  á sus v ictim as, y  denti-o de ella so conleiiian 
cuautos m edios ju d iciarios usaba la  horriblo p ráctica  de 

aquella época.
lil dia de en ero  de 1 3 8 " se  liallaba reunido e l tribu­

n al. A las diez de la m añana c io c«  ju e c e s  ocupaion  sus 
asien tos, presididos p o r m osen A rbórea, á quien conocen  j  a 
nuestros lectores; tr a s  lo s  ju e c e s  entraron  dos n o tario s, y 
guardaron cuidadosam ente las p u ertas varios guardas con  el 
carce lero  á la  cabeza. E n  una sala inm ediata se  bailaban de 
m anifiesto los inslrum enlos del suplicio; aprem ioscon  que se 
arrancaba eu to n ce s la  confesion á  los reos; aprem iosqu elian  
durado liasta nu estros d ias, en  que b  civilización los ha 
proscrip to p a ia s ie m p re . Allí se  \cian los ciiballetes, las ca ­
d enas, los azotes, las cuñ as, la  sierra , las cuerdas, las horni­
llas con  que se quem aba á  fuego len to , y  lodos estos objetos 
daban u n  aspecto infernal á  la  estancia d e la  ju stic ia .

M osen A rbórea m anifestó a l tribunal qu e e l consejo  de 
S .  A. le  liabia enviado copia de una declaración prestada an­
te  é l por un judio llamado Z acarías, quo ten ia  relación  con  el 
proceso qu e se  estaba formando á  la  re in a doña Sib ila , y  e s- 
la  declaración era  tan  gravo que ex ig ia  la  p resentación  del 
delator an te  la acu-«ada, del verdugo ante su  victim a.

P a recerá  una fantástica novela cuanto \am os á  re ferir 
d e este escanttoloso p roceso ; em pero todos los hechos se  ba­
ilan consignados en  la s  crón icas de aquel tiem po, s in  lo  cual 
bi jfcsterid ad se  hubiera negado á creer que hubiese habido 
un rey  tan  débil ó m alvado, y  un hijo U l que hubiese manda­
do dar torm ento á la esposa de su pad re, á  una re in a , s in  el 
menor p ie testo  que pudiera ju slificai' tan  sangrienta d eter­
m inación; em pero á los que siem pre c itan  los tiem pos a n ti-  
8 U0S para condenar los desm anes y  los crím en es de las revo­
lucione* m odernas, podemos con tesU rles con  estas piiginas 
t-acadas dcl siglo XIV.

T riste s  y pesarosos los ju e c e s , hicicri>a una señal de asen­

tim iento á la  propuesta dcl p resid en te , y e a  seguid» entro 
un büinbre acompañado del carce lero ; este bumln'e iba vesti­
do con e l trage áq u e la ley ya en ton ces condenaba á los judíos 
que usasen , y  duspucs de un profundo saludo aguardó á  quo 

el presidente le d irig iese la palabra.
Mandó e l presidente que uno d e los notarios leyese la d e ­

claración  que s e  Itabia prestado an te  e l  co a se jo , lo qu e v eri­
ficó e l oficial do ju stic ia  pausadam ente, y esta declaración  su 
reducia á d ecir e l judio Zacarías que le  constaba que e l d i- 
lunlo rey  don Pedro liab ia  m uerto hecliizado, asi como que 
en la actualidad estaba enferm o del mismo m al e l rey tlon 
Ju a n ; que los hechizos se  habían dado á  los dos en d  mismo 
dia y  por disposición d e una persona m uyallegada á am bos, 
pero que sin  em bargo el si'^ando no m oriría sino que al con- 

1  trario  debía san ar; y  últiranm cnte, qu e s í se  quería d e veras 
la  salud d el nuevo re y , é l  se  comprom etía á lograrla cn b re v e  

' espacio de tiem po con  cierio s rem edios que le  adm inistraría,
' y  que con  esto  ijuedaria comprobada la  verdad de cuanto ha­

bía  dicho.
Testu ales ó h istóricas son las palabras de e s ta  declara­

ción, en  qu e e s  im posible hacinar m as absurdos; em pero fue 
; lomada en  consideración en los tiem pos en  qu e esto  sucedía 
 ̂por lodo e l con¡!ejo de un re y , estim ándola d egran d e f« s o ,  y 
' Lom uuicándob al tribun al. Í j j s  ju e c e s  s in  em bargo m iraron 

con d esden  al ju d ío , quo frió é  im pasible no daba la  m enor se­
ñal de ap ercib irse  de cuanto pasaba en e l ánimo de losju e.-cs .

E l presidente dirigióse con tono grave y sev ero  ol te.sli- 
go  preiiuntándole sí era  >  misma declaración que habui 

prestado ante e l ron.sejo de S . A.
— S i ,  señ or.p resid ente ; respondió e l judío.
— ¿l'o r qué medio habéis sabido lo que asegurais?
— P or los que proporciona e l sa b er y la c ien cia .
— iS o is  acaso nigrom ánlico?
— No señ o r, respondió e l jod io  im pasible.

— ¿Cuál es vuestro oftcioí
— Soy  jo y ero .
— ¿V en  ese  o fic io liab eis  aprendido á  adivinar?
 Y o no adivino, afirmo lo qu e sé ; he estudiado la astro-

logia y  la  m edicina, y  he asistido de cerca  á  los dos r e je s  

durante su  enferm edad.
— ;.V quién  qu ereis designar diciendo qu e losh ecnizos han 

sido dados por una peisona m uy allegada i  amlws?
— A dona Sib ila P orcia ; respondió el judio s in  titu b ear , y

con la  m ayor firm eza.
E strem eciéronse en  su s asien tos los ju e c e s : a l v er tanta 

osadía quedó suspenso e l p resid ente; y  dirigiéndose en  se­

guida al delator le preguntó!
— ¿Qué datos te n é is  para d irig ir acusación tan  grave a 

una persona ta n  augusta?
 L o s qu e me proporciona e l sab er y la  cieocia .

E l presiden te Ai'borea y los ju e ce s  horrorizados, podían 
apenas co n ten er los impulsos d e  su ódio y  desprecio  h acia

e l ju d ío . , I
— ¿Qué rem edio e s  e se  con  e l qu e os proponéis salvar ja

vida á  S .  A? lo  preguntó el p resid ente.
— U n compuesto esquisito d e adm irable secre to ; respon­

dió e l ju d io  con imperlurboliílidad.
 E so  no es d ecir cad a.
— No puedo esp licarm e m as.
— Que apliquen á  ese  hom bre e l torm ento, y  verem os s i 

son m as clara'» sus respuestas, dijo e !  p iesid cn tt'.
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Im pasible perm aneció la  faz del judio.
— Suplico al presidente, replicó este  sacando un pergami­

no coQ la  m ayor tranquilidad, que se  d igne leer este despa­
cho con  la  firma y e l sello  de S .  A.

Hizolo a s i e l presidente Arbórea, después de halter besado 
e l sello y  colocado sobre su  cabeza e l p er£ » m in o ea  señal de 
acatam iento y  obediencia. E ra  un despacho del rey  en  que de­
c ía  que acogia b a jo  su p roleccion  y  salvaguardia á  su buen 
vasallo Z a ca r ía sB cn -Ja co b , que debiadaruD adeclaracioD  im­
portantísim a en el proceso formado co n tra  los autores d e los 
hechizos y  con ju ros dirigidos en  mal de su sagrada persona, 
previniendo á los ju e ce s  que d e dicho proceso en tend ieren , 
qu e se  abstu vieren  de com pelerle por niniiun m edio ordina­
rio  ni estraordinario, á d ecir en  sus confesioni's otra  cosa 
qu e h s  que le  dictara su con cien cia , y  asi m ismo ordenaba 
qu e do ninguna m anera fuese privado do su libertad .

L a  adm iración de los ju e c e s  llegó á  su colm o. Arbórea, 
que te n ia  m as an teced en tes que los dom as, p en ctrd  de un 
golpe toda la  v erd ad , y  v ió  c la ra  y  distintam ente la m ano de 
la  reiu a doña V iolante em peñada en perder á  la  re ina Sib ila. 
¡L a  concieocia  de un judio! A ella apelaba ol despacho dol 
re y ; á ella te n ia  que som eterse un tribunal de aragoneses 
probos y  honrados. La m as terrib le  consternación  se  p inta­
b a  en  sus sem blantes: solo e l judío Zacarías conserva­
b a  un continente frío , im pasible, cual s i  no com prendiese 
todo e l efecto d e lo  que pasaba á  su  alred ed or, cual s í no su­
piese d e qu e funesto y  te rrib le  dram a era  uno de los p rin ci­
p ales autores.

H icieron los ju e ce s  com p arecer á doña S ib ila , que s e  pre­
sen tó  vestida d e luto, pálida, em pero no ta n  abatida como 
pudiera suponerse, considerado e l inm enso cam bio qu e aca­
baba  de sufrir. Cuando se  alzó e l velo que ocultaba su fren te , 
cuando dejó v er su  herm oso ta lle , pareció  la  m as herm osa 
criatu ra que pudiera en contrarse  debajo del c ielo , llab ia  reu­
nido tan to  valor en  su  alm a, que dejaba v er en  su  aspecto 
sobrehum ano u nrad iante brillo ; p arecía  ilum inarse su belle ­
za en  aquel lúgubre re c in to ; y  aunque sus ojos pertoanecian 
b a jo s , su  fren te  a ltiv a, su s c e ja s  ju n ta s , y  la  firm eza d e su 
co n tin e n te , todo d em o stráb a la  fuerza in terior de aqu el ser 
encantador y  delicado, no era  sobre e l banco de los acusados 
la  v ictim a abatid a y  aterrad a con  lo que estaba p resen cian ­
do, era  una jó v en  inocen te que con toda la  libertad  de su  al­
m a, s e  sublevaba contra  la fuerza bru tal, por formidable que 
osta fuese.

Sib ila  entró  con  paso firm e y  sosegado rostro ; una son­
risa  de desden dejó asom arse á  sus labios a l m irar e l apara­
to  del tribunal; p arecía  qu e los ju e c e s  eran  los que iban i  ser 
juzgados, n o e lla , se g u n la  calm a con que s e  m anifestaba su 
co n cien cia . L os m iem bros del tribunal a l en trar doña Sib ila 
descu brieron  su s cabezas y so levantaron  por un m ovimien­
to  espontáneo. A ntes que la  re ina pudiera sen tarse en  el 
ban co  de los acu sad os,  al que se  dirigía s in  titu b e a r , e l pre­
sidente la p resentó  u n  sillón , en  e l que so colocó con  la  ma­
y o r indiferencia.

^ ^ ñ o r a ,  ^ jo  m osen A rbórea respetuosam entó, con  pesar 
e jercem os e ! te rrib le  m inisterio  que n o s impone la  ley , y  la 
necesidad d e proceder co n tra  V . A. en  esta  cau sa; s in  em­
bargo, esperam os que !a  inocencia de Y . A. desvanezca la 
acusación intentada, y V . A. se  dignará perdonarnos unos 
procedim ientos que no está  en  nuestra mano e l ev itar.

— Señores, contestó !a rein a, hablando al tribunal con  la

misma calm a é  impasibili<lad que pudiera hacerlo s«brp su 
trono en  los régios salones del palacio n ia jo r  de Uarcelona: 
yo  m e estim aria muy en poco si me abatiese á  con testar á 
cargos absurdos, desnudos de todo fundam ento y  en  favor de 
los cuales no e x iste  ni aun la m enor presun ción . Mis enem i­
gos pueden idtrajarm e cuanto quieran; débil m iigcr, tan  dé­
bil hoy cuanto poderosa an tes, estoy enteram ente á  su  mer­
ced ; em pero no reconozco en  ninguno de ellos el derecho de 
ju zgarm e, ni contestaré á  pregunta alguna que pueda diri­
g írsem e.

— \ . A. tien e  razón, señ ora, re.spondió e l presiden te lleno 
de angustia; pero no com o tribun al, señ ora, com o amigos 
celosos nos atrevem os á suplicar á V. A. que nos proporcio­
ne los m edios de salvarla. Absurda parecerá  la  acusación  de 
hechizos y  conjuros que tiene contra ella h asta vuestro mis­
mo in terés; m as esa acusación ha sido propalada por e l po­
pulacho, y  ah i tieno V . A. un hombre qu e ta sostiene en 
una declaración pi estada an te  e l consejo  del rey.

Siguió en ton ces la reiu a con la > isla  la  d irección  de la 
m ano del p resid en te , y  lanzó al judio una m irada d e altane­
ría  y  desprecio ; pero el ju d io  perm aneció inm óvil delante 
del sombrío tribunal, y  por una ausencia del esp íritu  que al­
gunas v eces parece abandonar nuestro cuerpo y a le ja rse  de 
é l en  e l m omento del peligro , e ! pensam iento del ju dío en­
tonces estaba le jos de allí, s e  liallaba en  e l  gab in ete  de la 
re in a \ ¡oíante , y  escuchaba los funestos proyectos d e esta 
m uper, asi e s  que pei-maneció sumido en  la m as profunda 
m editación hasta que la re ina le  llamó la a ten ció n  diciendo 
en  a lta  t o z :

— Que vuelva á  re p etir  su declaración, y  a ! m ism o tiem po 
le lanzó una desdeñosa m irada.

— E s t á . . . . .  e s tá  está  escrita , prorumpió tartam udean­
do e l ju dío Zacarías y a  la  han  oído los ju e ce s .

— Salid  de a q u i, le  dijo la  re in a con  dignidad;  y  e l judio 
confundido, s in  desplegar sus la b io s , salió d el tribunal, 
abriéndole los guardas un ancbopaso para no ro zarseco n  él.

La m uger in o cen te , qu e ex isto  com o ta l en  la convic­
ción  y en  el ánim o de los ju e c e s  en  cualquiera posicion de 
la vida en  que s e  en cu en tre , por hondo que sea e l abismo 
en  que la precipite la  d esg racia , es  siem pre r e in a , triun- 
fenlo  y  feliz.

— Horrible es e l proced er que se  ha observado co n  una 
r e in a , añadió despues S ib ila , dirigiéndose á  su s ju e ce s  
con  la m ayor en te rez a , cuando aun no están  frías las co ­
n izas d e su esposo y  r e y ; yo no puedo c rc e r  que hayais to­
mado p arte en tam año c rim e n ,  y  os diré cuanto  diria á  mis 
defensores si fuese legalm ente juzgada. Ignoro e l origen de 
esta  funesta voz acerca  d e los hecliizos y  con juros, qu e solo 
puede liab er inventado la rab ia  de m is enem igos; m í con­
c ien cia  está  tranqu ila, y  resp ecto  á la  acusación  de haber 
abandonado á  mi esposo en  su lecho de m u erte, lo he he­
cho por su espreso m andato dado de viva voz d elan te  d e las 
g en tes de su có rte . S i e l buen rey  tenia  razón cuando aál me 
lom and aba, díganlo las consecu en cias; digalo el verse  en 
vuestra presencia como una culpable la que liace pocos días 
ocupaba e l trono de Aragón. S í  yo debí obedecer la  orden de 
mi esposo de huir de Barcelona, respondan [lor mi los h orri­
b le s  gritos de la dcsenfi-enada m uchedum bre que sediciosos 
llegaban al tra v és  do las ventanas de mi palacio. Kn cuanto 
á  á la  puposicionde h aberse sustraído lasa lh a jas  de pala­
c io , rubor me cuesta ioh ju eces! e l decirlo, pero m irad cual
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los brazos cru iad os un medio de los num crosus in s lru -
m en tosd el suplicio. L u s ju e c e s  que debían asistir á  )a e je ­

cución, parecían  por su  consternación  m as bien  los d e slio a - 
dos á  sufrir e l torm ento que á presenciarlo . E n  m edio de la 
ro jiza luz qu e reverberaban  las hornillas encendidas para 
calentar los h ierros instrum entos del torm ento, veiase una 
forma blanca tendida en  el suelo; aquella forma blanca era  la  
condenada, m edio despojada de su s vestidos, era una re in a á  
quien su ingrato h ijastro  ordenaba dar torm ento. Hizo un 
ligero m ovim iento, se estrem eció , y  *e  la presentaron  sa lesy  
esencias para acabar de reanimiu' su esp íritu ; abrió a l fin los 

o jos, y  com ensó la  terrib le  escen a .
Sib ila s e  hallaba b lan ca , lan  pálida como si toda su sangre 

s e  hubiese retirado d e sú s venas; su cuerpo caído pendía de 
los brazos de los verdugos que la  levantaban, de los verdugos 
que locaban  aquel cuerpo á  quien no habia osado to car el 
enam orado conde de P alas, aquella muger que era  la  gala de 
Aragón y  Cataluña. Colocáronla en e l caballete, y  envolvie­
ron su pequeño y  lindísimo pie desnudo en tre  dos planchas

V
X
•\ •'V
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era  el estado de desorden y abandono en que todo se halla­
ba ,  y  juzRsd la  avítficía de la m uger que m e persigue, 
inusser po«k-ros;i hoy porque es vu estra  reina cual yo  lo fui 
ayer: s i p ien sa que }0  de mi propia voluntad h e  de despo­
jarm e de m is b ien es para enriquecerla, se  equivoca; jam ás 
daré la  órden de la entrega á  los alcaides y  guardadores 
de las villas y  castillos que m e p erten ecen , y  esto y  segura 
que los defenderán.

El acento de verdad y la  firm eza con que Sib ila pronun­
ció esta» palabras en su defensa, la convicción  en  que se  ha­
llaba va de antem ano e l ánim o de los ju e c e s , todo lo *  dispo- 
nia en so favor. Iba ya á  re tirarse  de) tr ib u n a l, cuando llegó 
un m ensagero del palacio, y  en tregó  al presidente un despa­
cho que abrió inm ediatam ente. No b ien  lo hubo leído cuando 
csclam ó consternado:

— ¡Esto es im posiblel esto e s  ilegal, absurdo!
Los demás ju e ce s  se  levantaron; lo rod earon ; y  comuni­

cándoles el presidente en  secre to  e l contenido del m ensage. 
hicieron iguales esclam aciones, dejando v er en  aquellos pá­
lidos y severos rostros curtidos por la edad la m as viva agi­
tación.

Mosen Arbórea toroó la palabra, y  d irig iénd ose al m en sa- 

gero le dijo;
— Esta órden e s  ilegal, y  no puede te n e r  e jecu ción  por­

que lo im piden los trám ites del proceso.
— Nada de eso en tiend o, contestó  ol m ensagero; pero de­

bo responder con  mi cabeza de presenciar e l cumplimiento 

do la orden.
— *D e qu é se  trata?p regu n tó  d o ñ aSíb ila , levantándose lle­

na de sobresalto.
— L eed , señ ora, contestó e l p residente ,tom ando e l perga­

mino de la  m esa, y  dándoselo á  leer .
Leyólo la  re in a ; anubláronse su s o jos; faltáronlo la s fu e r- 

zas, y  cayó en  e l sitial casi s in  sentid o. El golpe era  dema­
siado fu erte para que pudiese resistirlo . E l despacho conte­
nia la órden de que inm ediatam ente se  la  pusiese á  cuestión 
del torm ento , pura que asi confesase sus supuestos crím en es, 
y  venia autorizada con e l sello y  con  la  firma d e don Ju an  I, 

rey  de A ragón. Esto  e s  h istórico .
D e buena gaua quisiéram os co rre r u n  esp eso velo y 

ocultíu' la horrorosa escen a  que s e  siguió. La órden por la 
cual un re y  y un hijo m andaba dar torm ento á  la m uger de 
su padre y  d u n a  re in a , y  s in  un solo p re teslo  r jr io im l que 
ju.stificase determ inación tan  b árb ara , fue e je c u ta d a !!!...

Sib ila  á pesar d e la  fortaleza qu e tenia en su  concien cia , 
al verse rodeada d e los verdugos, ella  á quien los ricos hom­
bres no llegaban sino doblando la  rodilla, a l sen tir e l ■•enlac­
io  de lüs m anos bru tales acostum bradas á m anejar los tor­
m entos. y  a l v er aquellos torbus o jos que esp arcían  e l fluido 
de la  m uerte, Sib ila  s e  estrem eció  horriblem ente; rayóse 
desmayada en  e l s itia l ijue la cortesanía de los ju e ce s  le 
ofreciera, y  acom pañada del llanto de esto s ju e c e s , m inistros de hierro eatrecham enle liad as, y  en tre  la s  que á  pequeños 
inexorables d e una orden que repugnando á su  corazon no golpes de nwrtillü intentaban m eter una cu ñ a que p en etra -
podian em pero re v o c a r ,  se  preparó al cum plimiento d e la ba Iwsta los huesos destrozando las carnes, 
órden superior por la  que á  pesar de ser re in a  iba á ser in -  L os verdugos d a lan  y levantaban lentam ente el m artillo, 
lerrogada en  la  cám am  del torm ento . cuando de rep en te  la  puerta s e  a b re  con horrendo estruendo

T errib le  fue aquel momeuto p a r a la  jo v en  re in a , al en lra r  ̂ m íe resonó en  ar[uellas esp antosas bóxeila#, y  entró  e l conde 
en una c ie v a  su bterrán ea, bastan te  gi-ande. y  á la cual se  de P a l a s .  S u so jo slan zab an relám iv ig o sd e ira .y  lod osu ru erp o

la jah a  por m uchos escalon es e n  forma d e caracol; aquel era  ' se  eslrem eria  de furor y  de có lera . Corrió á  la victim a, corto 
e l lugar donde debía sufrir el suplicio. L os verdugos v estid o s ' con su espada la« correas que la su jetaban , y deshizo é l m is- 
de un largo sudario aauardaban en  el m a 'o r  silen cio . > con* mo el b o rren d o ap arato q u ese  h ab ia  puesto en  aq^ielpie deli-
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cad o , con  una ternura siu igual, eniiwvo c 5lri.‘ii»cciciidose (k  
iodi^ nación.

Los ju e c e s  celebraban  en  su  interior aquel acto  d e vio­
lencia que impedia co n su m arían  b á rla ro  sacrificio . Sib ila , 
que b asta  en ton ces desm ayada y m edio m uerta apenas lenia 
id e a  do lo que pasaba á  .su alrededor, vio repen tin am ente di­
siparse ia  n iebla que empañaba su s herm osos o jos y  reco­
noció al condo d e P alas, perm aneciendo apoyada sobre su 
sen o , y  rodeando el coiidu su  bgera y  esbelta  c in tu ra con 
sus robustos brazos.

E l conde do P alas, sabedor del borrundo tra to  qu e se  prc- 
[Hu-aba á  la rein a, no consultando m as que su \ a b r  6  indic­
ción , junt(i un puñado de valien tes que penetrando en  la 
to rre  de Dcmbil>es, m erced á  las iiitelii;enciiis quo en todas 
p artes podia procurarle s a  alta posicion, logni a iT a n c a r  á  la 
re ina de mano do sus verdufios en e í  instante m ismo en  que 
la ven g an !»  de Violante iba á cau sar su m uerte, n o  por la  es­
pada de la  ju s tic ia  sino por la  atrocidad del torm ento exigido 
para arrancarla una prueba.

P a b s ,  ¿r p esar de in tentarlo  ev itar e l m e n sa je ro  del rey, 
salió en tre las es|>ada$ desnudas de los hom bres que babia 
apostado á Ixi entrada d e la  to rre , y  llevó á Sib ila  en  su s bra­
zos. Algunas horas después la  herrausa p risioaera  s e  hallalw 
al abrigo de su s perseguidores en  e l  palacio parVicuLir del 
conde de P alas, rodeada do todas la s  dulzuras quo puede 
reunir e ! poder y  e l am or; so encontraba eu su atm ósfera 
n ata l, y  la s  tin ieb las del calabozo, los horribles resplandores 
del fuego de las hornillas que ard ian  en  e l cuai-to del tor­
m en to ,'to d o  habia desaparecido com o una tem p estad  que 
huye del horizonte lanzada por un v iento  puro y bienhechor.

E l conde d e P alas, cortcsm ente inclinado h ácia  e lla , la 
presentaba en  una copa de oro con que reanim ar su s abati­
das fuerzas, y  S ib ib  con una m irada que revelaba e l am ur y 
e l  agradecim iento, la llegalui á sus p<ilídos labios. Todo se 
reunía ya en  aquella venturosa estan cia , y  la libertad  y el 
a ire  puro penetrando en  e l seno de S ib ila , com enzaban á  re- 
lle ja r sobre su s facciones su s herm osos colores y  sobro sus 
|)álidos labios una brillante y  anim ada sonrisa.

Al día sigu iente doña Violante quiso restab lecer en  la 
prisión  á su  rival; pero  la h istoria  h a  dejado consignada la 
noble y honrada conducta de los ju e c e s , que aprovechán- 
<lose d e la dilación ocasionada por e l golpe atrevido y audaz 
del conile d e P alas, protestaron  enérgicam ente contra  e l sa­
crilego  m andato del co n se jo , prolwndo cuan ilegal y  absur­
do e ra , y  logrando por la intervención  del cardenal d e Ara­
gón y legado del papa, don i ’edru de Lunn, salvar la  vida á 
la infeliz Sib ila  á  pesar del empeño cou  que sus enem igos 
querian su m uerte.

Cuenta la historia quo todos los defensores ile doña S í-  
biLi fuerou desapiadadam ente degollados, y  q ae  e l conde de 
P a las e n  e l m om ento qu e salia un día de su palacio fu6  a ta ­
cado alevosam ente por una tui ba d e asesin os que le dejaron 
c«mo m uerto.

E l conde de P alas, s n  em bargo, no habia m uerto: próxi­
mo á m orir por las heridas recib id as, se  habia alejado de 
Barcelona y  ocultádose para ev itar la suerte que s e  reservaba 
á  todos los defensores de doña Sibila.

Cuando la re in a doña Violante vió ¿S ih iL i sola,cuand o ya 
nadie osaba levantar la voz en  favor de Li m ism a, cedió á la 
in (erc«3Íou d el cardenal Luna, la concedió la libertad v la 
señaló para vivir veinte v cinco mil sueldos auuales; siendo

lo m as raro  del ca.'W), se^uu está  lonssignado en las liistorLK 
y  crónicas de aquellos tiem pos, que continuó viviendo en el 
palacio mayor de liarcelona liasta la m uerte de su b ijaslro .

causa d e habei' declarado la re in a doña Violante Imitarse 
pra'iada, lo cual resultó ser falso y una im jjostora  para con­
servar por m as tiem po su poder, tuvo que salir S ib ila  dcl pa­
lacio .

Cuando V iolantepasó á vivir a l palacio m ayor d e B ;n ce - 
lona liajo la  v ig ib n cia  de las m atronas, trató  de despojar de 
é l á  9 U v ic tim a ,  liaciéiidola salir de aquel asilo del ijuc no 
IwWa osado despojarla su mismo h ijastro , y m andó a l  i'api - 
tan  Ito ^ v io  qu e fuese á  intim arla de su parte que abando­
n ase aquella estan cia .

— Señora, Li dijo e l cap itan  Rogerio con los o jos llenos de 
lágrim as, veiigo á  anunciaros una tr is te  n o tic ia ... .

— ¿Ou(í n cíic ia  triste  será  la que pueda añadirse á m is penas, 
preguntó s in  conm overse Sibila? Hablad R ogerio, no tem áis; 
oada puede afligirm e m as d e lo qu e yo estoy .

Efectivam ente. Sib ila  desde la m uerte deJ conde de P a ­
la:?, recliazando todo consuelo, s e  cousuuiia en  lánguida tris te ­
za en  el palacio m ayor de Barcelona.

— S o ; e s  una dcsf^racn la que vengo á  anunciai-os; em pe­
ro tal v e z d e  cHla podi'á resultaros algún consu elo . iE s ta is  con­
ten ta  señ ora, en  esta  m orada?

— Si,resp ond ió  la rein a; mi dolor en cu en tra  aqui objeto.- 
de que alim entarse; recu erd os que m ehalagan sin  ce sa r ; y  por 
eso , Rogerio, deseo perm anecer aquí.

— ;Ah señ ora ! vuestra vida e s  una len ta  agonía . Dios á 
iju ien rogaisd ia  y n o c lie  tan  piadosam ente, os prohibeadclan- 
ta r  e l térm ino, como lo h acé is , de vu estros d ías; é l los lia se­
ñalado. Mi re in a y señora doña Violante me m anda deciros 
q u e quiero y ord en a ....P erd on ad  esta p alabra, s e ñ o ra ... .

— V bien  ¿qué ordena de m i, vuestra anuiy señora? |>rcgun- 
tó con  altivez la  re in a Sib ila .

— <jue abandonéis inm ediatam ente el palacio m ayor, re s­
pondió Rojzerio con c ie rta  confusion, dándoos por re tiro  en 
e l Ampurdam el pueblo que esco já is .

— Eso e s  d en asiad o , gritó indignada S ib ila . No mu abati­
ré  á suplicar á vu estra  am a quo me conct.‘d:i e l favor de. v i­
vir aqui los pocos dias que e l cielo quiera con ced erm e; yo  
saldré d e su casa , donde s e  m e rehúsa un abrigo liosp itala- 
r io ; pero yo le  niego el derecho de fijarm e ol pu nió  d e nii 
m orada. Y o  iré á  la cói-te de N avarra, cuya re in a e s  mi ami­
ga y no m e rech azará; iré á arro jarm e en  su s brazo s, y  par­
tiré  boy m ismo. M e cond uciréis á Pam plona. buen llügerio.

— ¡.Mi, señoral yo no m e pertenezco  á mi pi'opio; un ju ra ­
m ento me encadena á los m uros de B arce lona. Mi am o me 
m anda aguardarle á  é l h asta  mañana; |icrdunadme.

— Os perdono, R<^erio; a s i es  com od eben suced er la< c o - 
■sas. Vo no estoy en  e l poder, h e  c iid o  d e mi grand eza, y 
m e at>andonais.

— Señora, yo  no he m erecido esa  reprensión .
— No b a b lem js  m is , contestó  la re in a ; m e queda aun b a-- 

la n te  oro para pagar una com pañía de lanzas que m e acom ­
p añ e, y  e l . . . .  e l gu ird ian  de M ontserrat m e la  bu scará .

— lia  marchudu á  V alencia, señ ora, llamado por e l rey  d<‘ 
Ar.igon.

— ¡Tam bién e s e l . . . .  Todo h u jc  delante de mi como si e s -  
lu v iese rciulagiadíi. Knviaihne «1 m enos un gefe p.ira n ia in b r 
esa  esco lta ; buscadlo en tre aipiellos caballei-os que m e c ía n  
ad ictos, j  decidle que le pagan- Ineo.
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— No hay m as quo uno, sin iora , que pueda serv iros.
— (Imi qui5 estoy  entoram ente n lsiiiJo iiatla , esclam ó Sibila. 

M'rlicndo un to rrc n lc d e  lágrim as, h asla  cn to n ces á duras 
ppTias re ten id as. ¡Sola sobre la tie rra l ¡Ah! mi h ijo  y  mi m a- 
lido lian m uei to! mi liijastro  h a  sido mi m as cruel enem igo. 
No lciii¡o iiin jíun  p arien te , ningún am igo---' ¡A h !... .  ti'u ia 
uno. leal y  Qel ha^la e l últim o su sp iro -.-, aquel no m e hubie­
ra  abandonado; a q u e l... .  ¡Pobre cond e de P alas! T a n  noble, 
tan g a lla rd o .... su brazo  hubiera sido e l apoyo d e la  débil 
\ iuda, de la  m adre desconsolada que v i6 an tes que su esposo 
•'spirar su único h ijo . P alas hubiera enjugado m is lágrim as, 
hubiera guiado m is pasos vacilan tes hasta e l asilo donde es­
tá señalada mi tum ba; pero  tam bién le  ban  m u erto   ;Ah
P a la s .... P a la s . .. .  infeliz P a las!.

— Valor, señ o ra , respondió Bogerio  solloíando como ella. 
Dios tal vez en  v u estro  infortunio os h a  conservado un con ­
suelo: os queda un fiel se rv id o r .... un p a r ie n te ....

— Nn, R ogorio; de n ingu no, de ninguno puedo confiar.
 Me rogaba con  in sisten cia  que no os d ijese  que habia es­

capado d e ía m u m te .
— ¿Quién? preguntó S ib ila  sorprendida.
 S i , ha escapado de la  m u erte; d e una m uerte decretada

sin piedad, y  que no h ab ia  m erecid o.......
 S o  com prendo, buen Bogerio  dijo Sib ila  palpitando

y üiiagenada d e cru e l ansieda-l, porque no, n o ; no e s  po­

s ib le ...
 S i. señ ora. A horaque b a  dado su a lm a  A D ios eso rey

débil, Ju an  I. y  que de ron sigu iente qvieda aun en  la e s p c c -  
la liv a del pod er, por s i tuviese un heredero , la  re ina diiña 
V iolante, e l pobre caballero, e l que b a  callailo tanto tiempo 
por no com prom eteros y  su scitar nuevas p ersecu ciones, no 

tem o m ostrarse á vu estros ojos.
— ¿Un parieuto decís?
— S i; una inocente victim a del m as injusto odio.
— ¿Del odio de quién? ¿de mi marido?
— No. señura; de vu estros h ijastro s.
— ¡P or piedad, Roperio, n om brád m ele!....
— Q\ic é l se  nom bre m as b ie n . porque yo be ofrecido no

decirlo; p ero  aqui está .
Sibila diú im  p 'ito  p en etran te ; acahaf>a do presen tarse de­

lante de ella  e l conde de P alas.
— ;E s é l ! . . .  V irgen  San ia!

E l conde de P a b s  dobló una rod .illa .yse echó á sus pies. 
— Soy y o , señ ora, dijo con  una voz sofocada por la  em ocion, 

vo, el pobre desvalido d e q u ien  ahora m ismo com padeciais 
su su e rte , por quien  os be oido llorar y  ech arle  de m enos, 
t.o s cuidados del guardiau de M onserrat, ú quien ya olra vez 
debí la\ id a . ó m as b ien  á v o s , señ o ra , m ola  han  conservado 
liaslah o y . ¡O h. cu án tas accio n es d e gracias debo al cielo!

 ¿Luego n o  habia mi h ijastro  com etido e l crim en atroz

que tanto he llorado?
 >,'0 , señ o ra . Caí h erido; am igos que vetaban por mi me

levantaron cuando tonia pi'rdido e l  conocim iento: d e sp u e s.... 
el guardian de Munsoi rat me ba asistiilo . Conocí que mi pre­
se n c ia  h u b ie ra  sido la señal de nueva^^ p ersecu ciones á  mi

reina, porque vos siem pre lo  se re is  para m i, y  ho visido 
oculto, desconocido, h is ta  que h e  creído poder otra  vez s e -  

ro sú til.
— Y o condenada á llorar todo el re sto  de mi vid a; arrojada 

del palacio donde vivi rom o re in a , m e en cerraré en un mo­

nasterio .

— Y o tam bién , si'ñora, onnlosló con profunda tristeza el 

conde de P alas.
— Vos n o : ¿por qué?
— ¿Qué tend ré ya que h acer en  e l mundo cuando vos no 

osteis en é l ,  señora? Hoy soy lib re ; m e he consagrado á 
vuestro serv icio , y  adem as sabéis qu e soy vuestro caballero,

E l  c a n d í  dv P a l a s  á  lo s  p ic «  d e  S il iil í .

nombrado por vuestro mismo esposo en e\ lecho solem ne de 
la m uerte pocos m om entos an tes d e m orir.

Doña S ib ila  estrem ecida apenas podía resp irar.
 Si os d ian áscís  confirm arm e ese  títu lo de honor, continuó

el conde de P alas anim ándose cad a  vez m as, confiadm e e l 
mando de vu estra  esco lta liasta  Pam plona, h asta C astilla , lias- 

ta  donde qu erá is n a r c h a r .. . .
— A pedir asilo y  protección an te una de las re in as con

quien nos u n en  los lazos de la  s a n g r e . . . - S i , re cu rriré  á  la

re in a  de N avarra, quo era  p arienta de Pedro !\ ,  y  lo  e s  tam ­
bién  vu estra , que os h a  benignam ente acogido durante vues­
tra  estancia  e n  Pam plona, y  que sin  duda se  alegrará d e vol­

veros á v er.
— Pero ¿m e p erm itiréis  m andar vu estros hom bres de 

iirmas?
— ¡Ah! vos solo me quedáis en  este  mundo. P a la s . .. .
— Y vos sota, ¿ m i  tam bién . S ib i la .. . .  Abandonemos a ! ins­

tan te fs le  tunesto palacio.

llicn p ro n lo  lodo i|uedú disp«e^to para la  paitid a d é la  

reina y de su ueneroso calmllero-
D urante su  tareu viage al trav és d e  los P irineos, el co ra- 

7 u ii  d e  S ib ila .h eriv i. con tan tos goliH'-í. se cicatrÍTab;! 1>o c ü  a
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poco; y al recib ir  los respetos de los aldennos y  liabiladorcs 
(le lo s  pueblos por donde pnsalian. parecía qu e una m ieva 
ex isten cia  rom enw bn en ella. Muchas v eces Sib ila , re co r- 
clamlo su  pasado esplendor lloraba la m em oria de Podro IV , 
\ lloraba sobre todo ol bi]o de sus afecciones que liin funcs- 
lam ente liabia perdido. E l conde de P alas, su  buen caluillo- 
ro . llüi-abu con  elLi.

En Pamplona la  re in a  d e N avarra la recib ió  com o una her­
m ana. la alojó en su p alacio, y  y a  no se  oyó hablar m as de 
su proyecto lie re tirarse  á vi\ir en un m onasterio . El rey de 
Navarra s e  m ostró ju sto  apreciador del m érito em inente del 
<'onde de P alas, y  levantó tan altü la fortuna d e este noble 
ca la lle ro , que en  |Kicos años llegó á rep resen tar en Na­
varra tan principal papel como el c¡ue bnbia representado en 
Aragón.

1.0S penas de la reina dufia Sib ila  y  las del conde dt‘ 
l';ilas SI- fueron ol\ idando, y aun jiudieron s^ozar largo tiem ­

po sobre la (ierra  una felicidad que apenas hubieran osado 
soñar en  e l cielo.

Lo reiu a doña Violante vió frustrailas su s espei anzas do 
em liarazo; y  recayó sobre ella e l ridiculo de h aber mantenido 
después de la m uerte d e su débil esposo clon Ju an  I .  vana­
m ente en  esp ectacion . las esperanzas de todo im  pueblo, y  
privada del poder lloro largos anos en on m onasterio la mal­
dad co n q u e  babia perseguido á  la desgraciada Sib ila tan  be­
lla com o ■virtuosa, y  cuyos p ersev eran tes infortunios p arece - 
ria ii á niipstros lectores una fábula sino estuviesen  acos­
tum brados á que todas las novelas que hem os escrito  tengan 
por Iwse y fundamento la historia y la  crónica d e los siglos, 
d e donde sacam os los argum entos de n uestras dram áticas 
narraciones.

E l  c o n d r  d r  F a b r a u u k u .

rF>Rsov\GEs í? m m  d e  l a  r e y o l i c i o ^  i t a l i a .

Carlos Alli^no. E l g en e ra l ( lu J in o i. 

P ío  IX .

V íc to r  Manui-l.
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